
CR861.3 

Ch512d 



!"" .
!~~~.,

, !~~/
~~~

o . ~-

,[

~i
\
L r¡,
,
¡
I

DESDE
f! )

LOS ~ANDES

¡,
\1,

1, I

I~,1,

SA..L~~JO.!3~~.COSTA RICA
-' --' -' ¡

1
J

TTPon:á'Azl.IA DE AVELINO ALA1NA
.-.;: "v'- .

1907

o ~entro Uni"ersittJ tiad -""
CCldente Sevicios de Bibliot 'c

. ¡ I
1!

)¡'¡i

q.

~i



INFORME

El síg uiente es el informe dado POI" el Doctor don Valeriano F.
Ferraz y don Raf acl Yillegus, qu ieues compusieron la cornis ióu
nombrada por el Gobierno de Costa Rica para que deliberara sobre
este libro, el cual ha ';i(lO publicado por cuenta del ern rl o públ ico,

:'Ó]01' Scc r:etario de Estado en el
Despacho de Instruccián Pública

.• P.

SF.ÑOA. :

Por cucnruo de V .. que dc hid ametu e aur ad ecemos. leímos con-
mucho au-uo las compos ic ion cs en verso escritas por don Lisüuacc
Cb nvar¡ ía, las cuales tra t a dicho señor de couinilar en un libro con
tttnlo lJrsdt' los Alldn.

AIII'qlJC ust amos lejos de ccusi.Icrarnos iueces illaIH~hhlp" e n '<lit

J,!ravc a-tunto como l'·slC de critica literaria. ni menos rrutúud os e de
jus ti nr c-eiar r br as poéticas. IIOS parece cuuit at ivo, r aao nabl e l' 11111)'

cum plid et o. t!11 el caso ureseutc. recorucudur tod a urotoccié n, UI! par-
te do UIl Goberuo ilustrado, el! favor del t ale nto natural q uu, aun en
v(a!-. de mayo, cultura)" urocreso, ha d ad o ya)" sl auo dandu tan bue-
uas 1I!\11 sn-as de capacidad indi sc utiblc .

Se l.a dicho desde a ntin uo. con d ist incióu que 110 acc m.unos. que
el por-tu n ncv }' el orador be hace: cuando le cierto' es, ~inn c st rc pare-
cer, Ij\.l .•.' n.nl. JS iH~eJliob 5011de na ciruicnt o. )' ambos e xíuen gran c ul-
t ura rac ion al )' pacicute eje¡ cicio uara couseuu ir cierta ucríecclón en
su aéuerc. COUlO toda aptitud y fuerza hu mun as.

Entendemos nosotros, nues. que el señor Chavarda nlld" poeta:
y por mucho que haya de Ial ta rle para Itaú'rst! -al de C;']('1"I'O entero,
1.'01" de e ir lo 3:f. s ic m ure hnbrri Que c sper ar de él mismu C~:1 especre d e
In ii~gr() bunu.no que hace el ¡'l11nO ar ristn del IH'USoll1icl¡(!J y la pu-
lubr r.

Por e ac d"!cimos. sin r e bo zo. o u e nucstra o uiniún es del todo fa-
VOl able .~ : II f:'1"1I1,\ Ih...•éucu. C0ll10 lalllbit.'"n:í. "11 Ion.lo morn l y filosófico,

Dejamos HS(, señor Ministro, satisfechos !lUS deseos de informa-
ción, Ilue 60n érdcuc s para nosotros, y tenemos la honra de suscribir-
no! mur at enrcs y leá'Ur09 s er vldor es.

\,,11.. F. ¡'EIUlA¿ RAFAEL "ILLEGAS



 

 

 

 

 

 

 



1110 lod(/s las ji,erzas soáalrs, fi11,1::-1w j>or lwcerse /nde­
pc/1(1ic11/c. L11 labor de! mo<1ernismo 110 es otra. 

Pero l,r esclláa de la pocsfo es una en 1odus los z'11s­
ta11tcs de la n:oluádn 1/teraria; pur eso 110 es cosa del 
o/ro jueves dz'sccr¡¡t'J·, aun ú1t la ayuda de reglas, eu 
dónde hay j>oes!a. La gnm masa del fníbhco 1muca en 
rca1/d(ld ha co11oúdo las I rglas ,1·, si'11 emZ,ao::o, su dic­
ta111c11 01 lo rr_/r J'Clilc rí focsía ra rr1 ,·e·,¿: Jiu' co11/i ·1 !iclio 
j>c1 la crilfra duela. Se cq1r/,1ora, al co;1frari'o, m!Í., .Jrí­
ci!111cnlc el q11e ju.:::ga cu1t arreglo IÍ supuestos pri'nci;bios 
que el que s1g11c siu examen el t'mpulso ele su proj>i'a 
emoción 

.:isí ;:•ic;ie iÍ cx,tJt'c11rse que el j)!í/Jliro l1C1ya te111du Por 
poc/c¡ al a!(/or de es/os ,:ersus sin que la crítica docta 
fil 11,uia ru11tribuyera á ello ro11 su dictamen. Quizás la 
crítica docta le ln1bfrríJ cscat/mado mds birn el tí/11!0 g-!o- /,/ 
rioso, porq¡¡c (J¡a, 1ctrr!a, que s/,{11e ú11 z·ac1'/{1áo11cs 11i 
li711idercs los ,·n17mls/J.' de srt /11s p/J aárín, 11 1! se /l(t -pa­
rado con barras y lw atropellado mds de mw z.,ez los 
c01rz,c11cio11a!ismos i1oiios con que se quiere detener el 
z:uelo de la fantasía.hacia las tt'rrras z'guotas que el arfe
enmbre con su velo azul y telltador. E'l -p1íbl/co, que de 
reglas 110 C!ilio1de maldi'!a:la cosa, 1w se equivocó, c;t 
efecto, :al consagrar como poeta por sí y ante sí á Li­
símaco Cha..:arr!a. 

Este poeta es 1m caso j;artiodar y raro en la lu'storia 
lilcrart'a del país. C'/wi-·ai-ria era liare j>oco�un /111i11tlde 
é ignorado maestro de escuela; escri/,ía zrersos ,· pero los 
p11b!iraba b{zio otro nombre, st'n que este: uomáre Júese 
en realidad un scudónz'mo, porque lzabía u1ta persona 
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que,? 11,Talia y r¡11e rffO/tia üun/J/én m11y ca111/){{11/e !os 

!rwrc !es 711e d ,P!Íbl/co dcnmn,zba rí su paso. f.At sorpre­

sa dr la gente Jité /.:nrnde, por eso, :cuando si'u !11gar rí

dude se supo q11c el a1ttor de Orquídeas y Nómadas,

dos 1.·ol1í.wenes de:estrofas: que�:con;;eZ 11ombre /ml/cndo

a(>ar::cieí'Oll, era Lisímaco C/l(z-varria, qu/e/1, de 1w dia

para olr, 1 se lwl/15 ro1t 1n1a rc-/mtaáó11 ji;rmada. C/{{lva­

rr/a ,�ro:-/i.:tu"rí la11.za11do coll sir 1w111/,·re desde ese ;11u­

mc11!.1 Cúmpoúáu11es tras composiciones, _y la corona de

poetc,, qt, e él !wbia ador1tado en silenáo co11 la pedrería
de sus cclre.,, vt'uo, como era jllsto, !Í resp!a11deccr Por

/t11 cu s11; s/c11e.,.

ú··1·0.1 ·1 n1r parece a1wli'zw· aqui !a labor j)oélt'cit de 

C/l(nrzrr.'a: ql{ien 1ecorra este nuevo lomo de versos 

/l{l/;r,' de reco11ocer de ú11e11 grado. que Costa R/ca puede 

1(/rw irse de poseer hoy e1t día 11n, poc!a para cuya ,:11s­

t,in1C,-ó11 lwud11, 110(1/e y ú11cera '//O úenc sccrdus el lllll/1,• 

do 1n.·s1erioso de la poesia, que todo lo (/barca. 

Sau José,. 6 de setiembre de I907. 
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MI Musa 

!\ü Musa es joven, placentera y fuerte, 

es ,''.e ático gracejo; 

en ,;u hermosura, majestad se advierte, 

las agrestes cascadas son su espejo. 

El ,wsia q.ie la alienta es infinita; 

s11 risa es una escala; 

para acudirá rni atnúrosa cita 

jr:tn·,ás con artificios:-:.-::: asicr:..la. 

Sólo gusta de ornarse con los minios 

qu" va luciendo el Sol en el espacio; 

agrar1da en sus anhelos sus domiuios, 

la hóverla ciel cielo es su palacio. 

Conjura y apostrofa 

la negra duda que en mi sien estalla; 

azota la Soberbia con su estrofa, 

santigua la Bajeza con su tralla. 
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U.laaco Cb&varrla 

Cantarle á la indigencia fué su culto, 

y nunca su incensario 

perfumó ni al.tirano ni al estulto, 

pero al huérfano sí y al proletario. 

A ésos que caminan sobre abrojos, 

sin luz, sin esperanza, sin anhelos, 

burlando las retinas de sus ojos 

con el vago espejismo de los cielos; 

A ésos que en el mundo 

van impelidos por contraria suerte, 

entre la na ve del dolor profundo, 

al puerto silencioso de la 1\'fuerte; 

A ésos que caen al principio 

al empuje tenaz.de las miserias 

y que en las garras del inmundo vicio 

agonizan sin sangre en las arterias; 

A ésos ella can ta 

y rinde el hornenaje de sus versos; 

á los Caínes, su protesta santa, 

su estigma, á los inicuos y perversoi\. 

Ama al Cristo que sube á su Calvario' 

sin que le arredre el heridor insulto; 

al luchador que elige por contrario 

.la valla de un tumulto,,. 

Es hija de los Andes 

y oxigena en los campos sus pulmones; 

extiende al Sol sus níveas alas grandes 

y rige una cuadriga de ilusiones. 

A una puesta de Sol, á una cabaña, 

al trueno que retumba, 

al rayo que fustiga la montaña, 

al silencio profundo de una tumba, 
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U•ímaco Chevarrí.a 

Los Andes 

Como una boa inmensa de un polo al otro echada, 
C(!ílid.1 por llanuras y ho;,ques secJlares, 
oyendo la epopeya sal,:aje de los mares, 
mirando de los sig-los la rnta fatigada, 

extiéndense los Anr1Ps., l,i fre11t,. levantada, 
do quiebra el Sol sus rayos. cual dardos, á. millares, 
do tienen sus dominios los pumas y jag-nares, 
do 'eíigen los cóndores su insólita morada. 

El Niá [;-ara:lesa b.inda su canto prepotente, 
cual rota,H'gran arteria los riega el Amazonas 
y Jecho gigantesc-o les presta un continente. 

Jamás los dohie¡;aron tic! tiempo los afanes, 
ostentan con orgullo la pompa ele sus zonas 
y retan lo i�1finito aispando sus volcanes. 
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Estantigua. del Poeta 

¡ Oh eterno viajero! 

'1'11 rostro marchito me apena, 

ln ruta es falal; 

tu planta, sangrando, s<: posa eu la arena 

y marchas ... y marchas y nadie pregunta tu mai. 

Desde lo• Andu 

Contéstame, viejo d� frente rugosa, de mu1-tias pupilas, 

de pálida te1.: 

¿huy6 tn espcra111,a? i.huyernn tus horas tranquila;;? 

¿te hiela el invierno de aquesa vejez? 

¿O l:lnscas el agua de alguna cisterna 

¡.,or esa tu ruta sembrad,L de abrojos, tornada cu erial?­

y entonces el yirjo, cor¡ vo� de caverna, 

cont6Je su mal: 

--Yo soy 1111 espectro, yo soy una sombra, sin pa1, ni alegría, 

sin nido ele amor.-

y entonce-; le dijo el poeta: tü alma, v1aJero, se hermana á la mía; 

mas tengo un amigo,-se llama DOLOR. 
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Lbímaco Chavarría 

-Has <licho mi uombre-profirió el espectro,-

yo soy ese amigo, yo voy á tu lado buscando tu fin; 

las notas más altas las pongo en tu plectro 

que canta y que llora con voz de clarín. 

Viajé con Lord Byron de Oriente al Ocaso, 

yo soy un alado corcel; 

bajé con el Daute al Infierno, gemí con el Tasso 

y puse en sus sienes eterno laurel. 

Desgarro el silencio nocturno con voz de elegía, 

y el pecho soberbio y el alma siu fe, 

brillé en las pupilas azules de aquella Lucía 

que canta Musset. 

Conozco las penas de Job, las ansias de Cristo 

triunfante en la cruz ... 

Yo soy el DOLOR! A todas las luchas asisto 

y presto mi aliento, soberbio pegaso con alas de luz! 

ó 
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Oasis 

¿y dizque era m1 demente? ¡F,ra uu huraño 

á toctos los dolores! 

Qni,,á el cuerv,) voraz del deseng-año 

le desgarró la vida, hecho furores. 

;01: ley ,:e lo i11,;011dable! ¿cnál su daño'! 

¿Fué el an'1elo vi\'az de horas mejores? 

El ensueño, tal vez, de un mundo extraño 

lo encamii16 á morir entre las flores. 

;Las flores amarillas de ·la huesa 

de· sn madre <lii'unta, 

á quien la 111ue1·te convirtió en pavesa_! 

Al fin sus !'Ol\lbras junta 

y lo envuelve e,;a noche gris, aquesa 

;noche de olvido que para él despunta! 
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li.!lÍmllro CbavarrÍA 

Protesta 

Prefe1·iste la paz riel campo-santo 
á toJas las contiendas munnanales; 
herido por el b{trbaro quebranto 
clamaste, de la Muerte eu los umbrales. 

El Ha¡io adverso te llen6 de espanto. 
¡Oh trá¡;i\o Yiajero! I,os· puíiales 
de tu sang,,riento r.1al, el desencauto, 

,, se torna ro,� en crótalos fatales. 

Tu paso extremo en mi cerebro oscila 
cual lampo que se apag-a tras las crestas 
t·n una noche lóbrega, intranquila. 

Desde la tu1;1ba á tu destino asestas, 
con un ge,to de !-lorror en tu pupila, 
los ra:ros que forjaron tus protestas. 



Perlas gr!se:s 

A un suJc·Jda 

I 

Bronce 

El ¡;oce es pasajern; 
ama la holganza, el feme11i110 busto 

y el vino de la orgía ... Yo prefiero 
la zar¡.,a del doler tenaz y adusto. 

D,1dme del lidiador-alma de acero--
. que busca en sus desdichas el roiJusto 

ilieuto que enaltece al hombre; quiero 
dl'I cóndor perseguido el vuelo a-ug-ustc. 

El dolor es irnpnlso, es brío, es fuerza, 
cabalgadlo, que en él se torna altiva 

toda alma flébil que el pesar retuerza. 

Musa, tu canto al ave que, cautiva, 

por obtener su libertad se esfuerza 
con 'toda el ansia de su entraña viva. 

De•de !01 Andea 



l.!,imaco Chavarria 

II 

Cardo 

Al pobre atormentado 

por una duda atroz, por un deseo, 

al q_"µe se siente el corazón llagado, 

herido, del pesar al picoteo; 

A todos los que luchan contra el Hado 

con santa indignación de Prometeo, 

y aun al mismo Luzbel, que, rebelado, 

se retuerce con rudo forcejeo; 

A ésos, 11usa, tu canción florida, 

á ésos presta tu Pegaso fuerte, 

hur_año al acicate y á la brida. 

A ésos, Musa, tus estrofas vierte 

y á todos los que viajan por la Vida 

con la única esperanza de la Muerte. 
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Marinas 

Puntnreuas 

Ha.:e un calor ele frag-ua ... En la arboleda 
n1mcrean las brisas barcarolas 
y se c11laza11 carmíneas amapolas 
c:i11 las flores fraga11tes tle rescda. 

llejanclo espumas ·y crujir ele seda, 
�.1 la pla.ya despliéganse las olas, 
lvs p, ces muestran e n  el mar las _colas
y el ala extiende la barr¡uilla leda. 

Ost�ntan sus vigores las g-avi0tas 
sobre el piélago, en pos de la pitanza, 
y el Sol fnlgnra en la azulada comba ... 

Lle;�a la noche y \as p1·i111eras notas 
cles;:;-rana al aire la porteii:.i tla11za 
en la alegre marimba y la zarubom,ba, 

Jl 
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U.ila:Ul,CQ C,ba"·arn.a 

JI 

El Estero 

Es una inmensa lágdma caída 

en una copa de eternal verdura 

y sus linfas arrullan la espesura 

donde la gar;,;a soñolienta anida. 

Como una mole extraña y carcomidá, 

mostrando marfilina dentadura, 

se Ye un caimán, allá, bajo la obscura 

orilla del manglar, humedecida. 

A modo de ave que cansad.i vuela, 

e u ando la ta,·de los peñones dora, 

orlada de arrebol, cruza la vela ... 

En sus ondas de linfa bullidora, 

donde duermen los himnos de la estela, 

columpia sus aljófares la aurora. 
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NoctambuJJsmo 

Allá. tras el boscaje, 
la tarde fué plegando paso á paso 
el ruedo iridiscente de su traje 
y un velo de tri;;teza en el ocaso 
dió sombras caprichosas al paisaje. 

En los cipreses lacios 
el ,•iento demostró su rebeldía, 
rugiendo con sus pífanos reacios ... 
La tarde ensangrentóse en su agonía 
y el cielo brotó un llanto de topacios. 

J,;11 medio de nogales 
el río 111 u rm ura ba barca rolas, 
espumas destrenz.1ndo en los trigales; 
velaron su carmín l-as amapolas 
y su arpa no pulsaron los turpiales. 

;Oh noche de secretos'. 
��n 1ni alnia se posaron tnil barrLtnto.-; 
cu,tl huestes ele murciélagos i11quietos, 
y entonces mis pesares ya difuntos 
se.irguieron como blancos esqueletos! 
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L1f1imaco Cha.vaÍría 

Cono::co tu vig-or ... Sobre la ti erra 

vas ti-az:,ndo el poema del Trabajo ... 

es fucrz.i, es vida tu fecundo tajo, 

SOll tu,, hilllllüS Ué pa7, y no dt· gnena. 

Luando tu diL'.1Jt\! ve11C1...llur :.--t: Lrlti(r-ra 

el duro pedernal tornas c,iscajo, 

y despunta el embrió,
_
i, hecho al{asajo, 

de la simiente que tu surco encierra. 

Te en,·ueh·en las auroras con cendales 

al hallarte luchando en ,a labram\a. 

donde queda tu fue_rza. hecha maizalt:!s. 

¡Sah·e, rnbusto lncbactor del campo! 

te dice el Sol naciendo en lontanan✓,a, 

en cada chispa de oro, en cada lampo! 

l-1 

·e1 Arado



Al Odio 

No dejes, Odio, de torcer la rueca 
en que hilas afanoso tus vcr:ganzas, 
cspe,·o sin temor tus asecha117,as 
y el golpe :i.lcvi: ele tu 111a110 sc·ca. 

Los alari(;o� de tu ,·oz e11teca 
)" l�s injurias que á mi pa;,o lanzas, 
no \o�rarán que niegue las pitanzas 
que te da mi desprecio al ver tn mueca. 

Alzaste contra mí tu débil mano 
y tu agudo puñal en mis entrañas 
hundirá muerte pretenrliste en vano ... 

Cou el cieno que ai-rojas no 111c daíias, 
¡rnes reptiles (¡ue habitan el pantano 
110 pueden ascenderá las montaña.g, 
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Lbimaéa Ch.Ívarrla 

Nada importa que ruja1i los ciclones 
sus alas agitando e1i:torno mío; 
no me arredra el dclor ... Cual los alciones, 
desafia:é la tempestad con brío. 

Me aii�}1tan los aullidos de la mofa 
para lanzli.rme á la tremenda lidia; 
un i-ayo f�f jaré de cada estrofa 
y sin pied;id lo lanzaré á la insidia. 

Yo quiero la ,·ictoria conquistada 
al tajo de mi esfuerzo en la pelea, 
mas nunca la que se hace arrebatada 
sin ganarla eu el campo de_la_idea. 

Amo la fuerza del halcón que sube 
después de herir al áspid las entrañas, 
amo el cóndor que asciende hasta la nube 
salvando la .altivez de las montañas. 

Y el águila caudal que en el ,·acío 
se dora con la gu;ilda del celaje, 
y el ímpetu colérico del río 
qne canta ,,u soberbia. de sah·aje, 

lG 

R.ebeldias 



Amo los nimbos de gloriosa lumbre 

y el vuelo yenceclo1- <le las g-aviotas; 

amo el fri11nfo que llev.i hasta la cumbre, 

aunque se gane con las alas rotas. 

No temo las tenaces embestidas 

<le la suerte; si llego á la cimera, 

primero que vendarme las heridas 

en�on.iré un hosanna á mi bandera! 

No he de dade piltrafas al cinismo 

huyendo de la li1,a con pavura; 

qui1.á, como Luzbel, ruede al abismo, 

pero irg:iiendó mis ojos á la altura. 

17 
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Li1íroaco Ch¡¡,. arria 

De mi yermo 

Son dísticos de luz tus dos pupilas-tan bellas como extrañas: 
rC$Umen el poema�del eterno verdor de las montañas. 

Son verdes cual :os mares-como el fuego del Sol abrasadoras, 
en ellas eng�rzaron-la vompa de su brillo las auroras. 

Pareces, por tu gracia, una escultura-de algún artista jonio; 
tu \'OZ fing� el acento-de un dáctilo del arpa de Petro11io. 

¡Alumbra el antro obscuro-donde yacen mis horas intranquilas, 
cCJn esa luz de cielo- que emerge del Ori6n de tus pupilas! 

¡Mltiga mis congojas implacables--¡tan recias ... tan hurañas! 
co11 esa aurora ígnea-<.¡ne fulgura al través de tus pestañas! 

Mitiga mis pesares que me imponen-tan negro cantiverio, 
y yo te haré la diosa-que ensalce con sus himnos mi saltt:rio. 

Aplaca mis tormentos ignorados-aplaca mis pesares, 
y á tí mi estrofa dulce--que brota como un lirio entre espinares. 
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Oc,dc los Andes 

A Jesús 

Ora, Pa<lre, por los hombres, en el Huerto 
y que bañen las estrellas tus contornos, con su lumbre funeraria; 
por el nómada sin tienda, por el náufrago distante de su puerto 
y por todos los proscritos, que se eleve tu plegaria. 

Ha,, de nuevo, por el alma que torturan las infamias, con fiereza, 
otra senda haci:i el Calvario; 
por el huérfano que implora al lujo sordo, por los niños e!1 pobreza, 
por el triste proletario ... 

¡y que tiemblen las soberbias, que trepiden las humanas liviandades 
fustigadas por la voz de tu justicia! 
Tus soñadas ignalda<les 
que domeiien los furores del chacai de la aval'icia. 

Ven de nuevo á tn Judea -' 
y que brote de tus labios la parábola sublime; 
ven á hollar ele nuevo ✓,arzas ¡.,01· el triunfo de tu iclea,-
esa chispa luminosa que ennoblece, que levanta, r¡ue redime. 

iüh Poeta de los :;iglos! tu pegaso fué el tormento, 
no luchaste vor tu gloria, fué por todos tu campaña! 
iYen de nuevo á los humanos! Cual las aves impelidas por el viento, 
no aletean la el0cuenci,L de tus obras, la dulzura de tu verbo, tu SERMÓN 

[DE I,A MON'.l'AÑA. 



Lltlmaco Cha,·artía 

; Saíve, apóstoi ! 

Dadme, dadme de Píndaro la lira, 

guiero loar con himnos á un atleta, 

á un apósto; con alma de poeta 

que en la bondad y en el amor se inspira. 

Prerlii:a tu s"rrn�n. <1Í 11" te e!'lcuchan, 

tal vez mañana buscarán lu lumbre: 

s6lo llegan triunfantes 4. la cumhre 

los altivos, los bravos, los r¡ue luchan. 

Tú tiene� alma y corazón de acero

y el ala que remonta las alturas; 

fecúnda las estériles li_anuras 

y eleva al aire tu cantar sincero. 

La espuma de cristal de las ca,,cadas 

humilla la soberbia de las rocas ... 

¿Qué importa que la li:quina con mil boc,ts 

te injurie con malignas carcajadas? 

)lañalla, cuando llegue ;í. ti l,l .Yíuerte' 

y le marches con dla, 1,l Estulticia, 

ajena <le acritud, le hará justie;ia, 

ajena de ,;;n error, sabrá t¡uererte. 
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Predica tu sermóu ... Rompe la brecha 

.Y deja á tus cuntrai-ios en fatigas; 

l,l rula de la Gloria tiene ortigas 

que brotan en espléndida cosecha. 

Lo!; zoilos son las piedras de granito 

que sirven para hacer los pedestales 

en qne apoyan sus pies los inmortales, 

los genios que tramontan lo infinito. 

Los 7.oilos son las bestias poderosas 

que saltan las barreras y ias t1·a11cas, 

llevando á las alturas, en sus aucas, 

los triunfos de las mentes ,·igorosas. 

S011 seres de pesar eslremeeidos, 

que ocultan su dolo1· tras sus caretas; 

son bocinas de fuego, son trompetas 

r•ue 1·ompei1 el silencio con tañidos ... 

A ti el odio que lanza la Bajeza, 

á ti la inju1·ia que del fango sube, 

porque puedes salvar, como la nube, 

la altura, siempre azul, de la gra.ndeza ! 
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A ves rebeldes 

No conoces la inercia ... 

. ¡Eres torrente 

c¡ue sale victorioso en sus batallas! 

alzas al cielo la indomable frente 

y saltas luego sin temor las vallas. 

A la manera de corcel fogoso 

te lanzas raudo á tu fugaz carrera 

y llegando á la cumbre, victorioso, 

allí enarbolas tu marcial bandera. 

No importa que amenace tus entrañas 

el puñal afilado del Cinismo, 

tú tienes solidez cual las montañas 

que se burlan del hambre del abismo. 

Si te rugen traiciones fragorosas 

con voces de fanfarria y de bravura, 

d_esperezas tus alas y te posas, 

cantando tus desdenes, en la altura. 



A modo del albas/ros, 

si osan herirte, la región escalas, 

y abanicas la frente de los astros 

con la pluma sedeña de tus alas. 

Así las almas grandes, 

las almas recias de indomables frentes; 

las aves que nacieron en los Andes 

destrozan en las nubes las serpientes. 

Así las almas nobles, 

la.,; almas no reudidas por desmayos; 

las a ves que se posan en los robles 

no temen los furores de los rayos. 

Así como esas aves, hí descuellas, 

sin descender jamás á los cubiles; 

arrostras de la inquina las centellas 

y (:11 las nubes desgarras los reptiles! 
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.. �obles 

.4 Marciano Acosta 

Se agita el vendaval con rudo empuje 
y en su clarín sonoro en;;aya 1111 doble; 
como si fuese bestia, asaz innoble, 
se contorsiona, se enfurece y ruge. 

El mar se enc1·espa, se alborota y muge 
:il¡sentir de los vientos el mandoble 

·'

y ijembla la arboleda. En tanto el roble,
enl\iesto, hecho altivez, apenas cruge ... 

,¡ 

Sé tú como ese atleta, siempre esquivo, 
y muéstrate sereno ante la racha 
que apoca á los.espíritus pequeños, 

Digno de loa es mantenerse altivo, 
burlando tempestades y aun el hacha, 
en la cima triunfal de los Empeños, 
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Quo vadis? 

Á un poeta 

¡No hay lucha sin dolor ... ! 

Suelta ;a brida 

de tu peg-a,;o fuerte ... 

deja auroras ai paso por la vida 

que alumbren en !a noche de tu muerte. 

Redime á tu adversario 

con tu uncvo ,',ermú11 de la Jlfu11/a17,1, 

aunque tengas un IN'lU y un Cah•t!rio 

como gloda final en tu campaña. 

r�s anlua tu c;:intie11da, 

pues sou tus ansias difnudir la lnmbre; 

hay abrojos y sierpes en tu senda, 

pero sobre ellos salvarás la cumbre. 

Rayo eres que fulmina 

rasgando en mil ped;izos la impostura, 

tu .1nisió11 evangélica te1·niina 

y clava tu pend6n sobre la altura. 
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U•í.maco Cbavarría 

 

Xo se oiga ya la endecha 

que ensayan los histriones de sainete; 

i;ea tu voz el himno que en la brecha 

entone el Triunfo al avam:ar tu ariete·. 

'fu verbo que al oído 

arruli6 cual la música distante, 

semeje el estampido 

que lanza al paso tu corcel triunfante. 

No escuches el aplauso de profanos 

ni la injuria que arrojen {L tu planta 

y azota á los espíritus insanos 

con tu protesta redentora y santa. 

Del numen de tu mente haz 1111 cilicio 

y de tus iras látigos de fuego, 

y domeña los ímpetus del Vicio 

r¡n<> impnne su coraje sin sosieg-o. 

Con tu canto jocundo 

levanta á la Virtud una proclama, 

y tu voz, hecha luz, por todo el mundo 

la lleven los clarines de la fama. 

No cejes nada en tus contien1las rudas 

y rasga las tinieblas con tu verbo, 

aunque te besen los nefados judas 

de espíritu protervo. 

Cese el canto á las náyades y flores, 

el canto que se esfuma en vaguedades; 

alza el grito triunfal de los condores 

que miran con desdén las tempestades. 

Que arrulle la torcaz en la montaña, 

el cierzo, que solloce en el osario; 
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Lbímacc Cha>'arría 

En la. }orna.da 

Extraña ley, por mí no conocida, 

trazó mi senda abrupta. Adversa suerte 

me quiso anonadar, mas siempre fuerte 

arrostré las borrascas de la vida. 

De mi destino en cada sacudida 

vi la mueca espantosa de la Muerte 

y el gesto del Dolor, y nunca inerte 

rendí mi impavidez á su embestida. 

Me engolfo de mi suerte en el reinado, 

como nauta que al cabo aniquilado 

al golpe del tif6n pierde su rnmbo; 

pero entretanto exista en el rebote, 

iré tras mi ilusi6n, cual don Quijote, 

redoblando mi afán en cada tumbo! 



El Arte (*i 

I 

¡ Salve, divino d6n ! 
En tn santuario 

las mentes qne señalas se iluminan, 
desciendes de tu tror10 y les re velas 
c6mo la 1 uz se irisa 

en la veste sutil de las mañanas 

y en la tarde rosada que agoniza; 

lo bello les descubres de Natura 
y con sagraJo fuego las anim.as. 

're muestras en el ponto, 

en la bestia, en la nube fugitiva, 
en la cascada a:ml, en la montaña 
y en la silvestre orquídea; 

resumes todo el Cosmos 
y es tu templo la b6veda infinita. 
Consagras con tus besos 
el numen creador de los artistas, 
de los genios que van á tu grandeza 
clavando en tus fulgores sus pupilas ... 

Oeodc íos A:ides 

l•i C(,mt>C ,ic\f_�n !.t\"Ot<'dJ� con d r,rimer premio en ei certamen literario, /.a Fitslri dd 
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Ll&imaco Chavarría 

A ti ,·an los bizarros intelectos 
· <.¡Uf, llevan por lori :;a

viriles entusiasmos 
y por meta la gloria de tu cima.

Atletas formidables
que marchan á tu lid con gallard¡a,
hidalgos luchadores de la idea,
altivos combatientes de tu liza,
á ti van los ungidos,
los que sienten dantescas rebeldías,
las almas soñadoras,
por la ruta fragosa de la vida, 
y beben en tus fuentes
y tornan con vigor sus energ¡as. 

A ti van los.que buscan 
sin descanso, cual otros israelitas,
la hermosa Tierra Santa
que dora c�in su sol !a Fantas¡a,
y en esa Canaán de tus dominios
un s�!,) sentimiento los anima:
la sacrla. religión de la Belleza
que en\\oblece, levanta y dignifica.

Yida �res en la estatua
y pompa de otros tiempos en la ojiva, 
lumínico arrebol en la paleta
y en los dulces violines sinfonía. 

Rn la estrofa del bardo
eres fuego, eres lampo y eres chispa,
y duermes eu los bronces de Cel\ini 
y en la :Minerva colosal de Fidias. 

Apostrofas al tiempo 
con las tumbas soberbias de los incas 
y con la añosa Esfinge 
que p.ro¡.>one al beduino su,; e11ig1nas. 

En el teclado ebúrneo 
los dedos de las damas te acarician, 



y gimes en el arpa y en las ¡:;-uzlas 
cuando sus cuerdas el amor ag-ita; 
en la marcial trompeta 
como el fragor de la tormenta vibras, 
y ensayas trinos de ave 
en el sistro, _en la Ha uta y en las liras. 

II 

El clásico cincel de los helenos 
t LI culto egreg-io eternizó en la estatua 
y allá en la vieja Romá 
te admidaron en bloques rle Carrara, 
y fné el Renacimiento 
h estrella más luciente de tu marchá, 

Eres rayo de sol cristalizado 
en las pupilas de la Venus 111a11ca, 
y brillas como un astro en el donaire 
r¡ue el artífice !,!'fie¡;o dió á la Diana; 
tus ósculos palpitan 
del J1ípiter Tonante en la mirada 

✓ y del grave Moisés de Miguel Ang-el
en la ática. arrogancia. 

En las Madonas del pintor dt! Urbino 
y de Goya en la Maja; 
f'n el Juicio Final de la Sixtina, 
--casi imposible concepción humana­
)' en el corcel brioso de Velázquez, 
eres carne, eres vicia y eres alma. 

E11 el rizarlo capitel corintio, 
-,n el nístico altar en que adoraban 
los indios á sus dio,;1•s 
allá en la sokda<l <le las mo11taiias; 
t'll los lc1111es fe;,,to11t·s y arabescos 
que el h:ibil moro cincl!iú e11 su Alhambra; 

Jl 
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bímaco C,havarría 

• 

en el arco, en el plinto y en el p6rtico. 
eres línea en la ¡,iedra ekn1izacta. 

Co11 la 1111:sica imitas 
el mn¡;ir de los mares e11 las playas, 
el ronco retumbar de los tifones 
y del cañ6n la voz ,¡ue ruge airada; 
pusiste e11 la vibrante Marselles,1 
las notas de la bélica arrogancia, 
y arrullas ... y suspira;; ... y sollozas 
en el acento arm6nico del aria. 

Como la nívea espuma· 
que arrebolada por el iris salta 
sobre la crin rugiente 
que destrenza en el aire la cascada, 
como la chispa de oro 
lJUe sobre el yunque, de la forja e;;talla, 
así las rimas nacen 
como haz de luz del numen que consagras, 
así la estrofa snrg-�, 
as! brotan del estro las estancias. 

t.a prosa es el pegaso 
soherbio y ¡,iafador en q uc cabalgas: 
en él te vi_ó Cervantes, 
en él te vió Granada 
llegar como un cruzado victorioso 
á besarles sus frentes inspiradas. 

La musa de Virgilio 
y el dulcísimo acento de Petrarca 
traz.�ron ¡¡ los hombres h� grandeza 
con el áureo pincel de la palabra. 

Refieres tus conqui�tas 
co:1 la eterna expre,.ión de la e statuaria, 
y dices con el mármol 
los progresos de :',iría y de Tebaida; 
los raros mc,nolitos del a:r.teca 
soo huellas de tus vlantas, 



en tu ruta infinita y luminosa 

;il tr,tvés de los siglos y las ra✓.as. 

¡J�icrna juventud, vi¡;·or eterno! 

¡Eu la estrofa, en la flauta y en la arcada, 

tm el lienzo y el bronce, 

eres luz, eres vida y eres alma! 

Dude los Ar.des 



Lblmac.o Chav■rrla 

Cuando torno mi vista á lo pasado 

y miro mis pasiones hechas ruinas, 

cavilo unos instantes 

y luego suelto volteriana risa. 

Hondos a mores que saña ba eternos 

hoy yacer en cenizas, 

y los pesares qne juz¡:;ué incurables 

volaron cual las aves fugitivas. 

En ese trance me sentí enervado, 

cuando el dolor e: alma me mordía; 

amé la noche eterna_ 

y el arma miserable del suicida. 

Mas fué pasando el tiempo 

y sanaron del todo mis heridas 

y hoy siento que en mi espíritu florece 

lozana primavera de energías. 

Estoicismo 



Un ídolo 

A Joaquín <.iarcía Monje 

' 

\ 

Conservo con solícito cuidado 

'Un ídolo de piedra 

rid ícnlo, grntesco; está en cuclillas, 

es grave su cabeza 

y uu pífano silvestre, 

extasiado, parece que tañera ... 

Mi loca fantasía 

se forja, en su pre;,encia, 

mil vaga,- conjeturas, 

hip6tesis extraüas, y me lleva, 

como un beleño indio, 

en la g6ndola ebúrnea de la idea, 

por u11 tranquilo mar de soñaciones 

al remoto país de la Quimera,· 

y al cncoutrar el paso que los siglos 

van imprimiendo en sil infiuita senda, 

toruando t0<lo en rui11¡1s, 

hu1l{lic11clo todo en ,.11 profunda huesa, 

nu· at.i,1110 en rctlt-xionc!\ 

'J ,ie?t1iú c¡uc mi ""l'lritu •e cn•�rv.i . 
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U.iwac.> Chn·arrla 

;El Tiempo, con su ariete formidable, 
destruye v;,nidade:, y g-randezas! 
Los pueblos cual rendidas caravanas 
van que,lando perdidos en su estepa 
y el eterno huracán de las edades 
los -,xtirpa, los hunde ó los dispersa. 

¿ Qué fué de las ciudades que el Mar Muerto, 
como una tumba inmensa, 
entre su seno líquido y amargo 
sepultó para siempre ... ? 

Las grandezas 
de Siria y de Tebaida, 
el esplendor de la naci6n helP.na, 
cayeron en el surco 
que Ya rompiendo el Tiempo en su carrera 
sin que 11adie consiga :,;us favores, 
sin 411e ninguno detc1,erlo pueda. 
;Cuán pequeño es el hombre 
y qné ¡;\andes s11 orgullo y su torpeza! 

Las po'i)lpas de Cartago, 
los márm'ules de Grecia, 
el Coliseo magistral de Roma, 
los muros de Micenas, 
rindieron á tu paso-¡·oh Ticrnpo adusto!-­
sus t1·onos, su ¡.,oder y sus soberbias. 

Corno un confuso ensueño, 
en presencia del ídolo de piedra, 
discurren por mi mente 
los tii:m¡.,os primitivos de la América, 
y me parece que tomando vida 
se yergue y me h�bla la escultura pétrea 
y en una let:1gua rara 
me dice: 
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�:Soy vestigio del azteca ... 

El Tiempo auu no ha molido aqu�stas formas 

que el artista aborígeua me diera, 

ma.s cayeron en ruinas mis doseles 

qne allá, bajo las sel\•as, 

al::aron en mi honor difuutas razas, 

cual la tuya, fan,íticas y ciegas: 

también el fanatismo, allá en mis días, 

depositó á mis plantas sus ofreudas. 

ICn lanzas veneuosas, los guerreros, 

noe ofrecían las mútilas cabezas 

de aquellos semejantes que caían 

en las lides, pasados por sus flechas. 

M,,s ¡ay! esos Caínes, como el féuix, 

reviveu ¡:;ara mengua 

de los siglos, las razas y naciones! 

¡Oh luchas fratricidas! 

¡Oh las g-nerrns! 

Si e! triunfo era propicio 

{, sus crudas y bárbaras contiendas, 

con sangre de sus vírgenes cobrizas 

manchaban mis rodillas imperfectas. 

-'fambién el fanatismo 

all:í se opuso, á modo de t1·i11che1·a, 

.í. toctos Jo,-, av,n1ces 1·elleutores 

ele la augusta Verdad y de l:i Ciencia. 

Yo contemplé sus dtos religioso,; 

y sus fogosas tiestas, 

y ai són de las marimba;; y z,u11bo1ubas, 

vi =>llS dan:t.as, allá ha.jo las s�l\·as 

do tarliizaba el sol sus lluvias de oro, 

C.:o dmaban las aves ims endechas, 

cuando la rubia aurora 

C-vll el ÍKttéO arrél>Ol ,le lHl palda, 

d'->t:lb� lu• tnontat"',.l..:. 

D<sde los Andes 



Ll$ímac.o Cbavarría 

regando en la distante cordillera 

la ¡,ompa de su brillo 

hecho I uz, hecho fuego, hecho gran<le1.a, 

y YÍ caer las tardes apacibles 

tras bosques de palmeras, 

y al Sol ya moribundo 

echando sobre el mar todas sus gemas; 

y en las noches calladas 

surgiendo las estrellas, 

en el campo anchuroso del empíreo, 

cual áureas margaritas entreabiertas ... 

¡Oh las noches tranquilas de mis bosques! 

¡Oh las tardes rosadas de mis selvas! 

... Y fué pasando el Tiempo 

y caí con mi altar bajo sus ruedas 

hasta que el hierro fuerte de un arado 

sac6me de mi huesa.> 

El ídolo grotesco, 

después de conducirme á la Quimera 

por un tranquilo mar de soñaciones, 

en la g6ndola ebúrnea de la idea, 

su narraci6n suspende, y en cuclillas 

sigue entregado á su.sopor de piedra, 

á modo de una esfinge 

que s6lo hablara _de las cosas muertas. 
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Al Sol 

¡Oye mi salmo, ornato del empíreo, 
eres la luz á la grandez:t unida! 
¡Salve! 

¡Mil veces salve! 
'l'ú iluminas 

las regiones ignotas de los cielos, 
la bóveda infinita ... 

Los blancos abanicos que las garzas r: 

sacuden en las aguas cristalinas, 
las ledas· mariposas 
y ias palomas níveas 
y la cas.;ada agreste <¡ue retumba 
regando refulgente pedrería, 
recoger en la aurora tus fulgores 
y en la tarde que muere tus caricias; 
esmaltas de carmín las amapolas 
y doras las espigas 
que los feraces campos 
al esforzado labrador le brindan. 

Sobre las crestas albas de los mares 
tu,. campos se deslizan 
cual !lamas de topacio 
6 cual 1111\'ia intanl("ible de amatistas. 
En rizos irisados te despreudes 
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del cam¡,o c·n que gravitas 

y bajas 1;iajestuso 

hecho fuego, hecho lnz, hecho so11risa ... 

Irradias ,;on fulg-ores de esmeralda 
en el cristal azul de las pnpilas 

de las rubias mujeres de Poloni;;; 

á las hijas del trópico acaricias 
y esfnm«s el carmín c1e tns ¡,inceles, 

cual beso de arrebol, en sus mejillas. 

;Sal\'e! 

¡Mil vects ;;.a!Ye! 
T1í eres 1111ncio 

del himno dd 'l'rabajo ... 

Las c,tn1piíias, 
cuando apareces, luminoso y grande, 

ostentan su esplendor y lozanía, 
y el 111;111,o buey, eo pos clc-1 ca,n¡,e,i110, 

ua ¡,ri11ci¡Jio á las nístic·Js fatig-as. 
El ma,1so lJu<:y, �¡ lardo y r<.:ciu brH0 
que !leYa ptsadumbre .:n la.s pupilas 
que saben la soberbia de tus albas, 
que conocen tus pompas vespertinas; 
que ,,ahC:n de los trinnfos del lauriego; 
que sauen de tristezas infi11itas, 

de azules horizontes 
y vagas lejanías ... 

Las escultur<;1-s 9lásicas de Grecia 
por hábiles cinctles esculpidas, 
se doran con tus besos 
y sonríen, se yerguen y se animan, 
y columpias tus rayos luminosos 
sobre la niebla fría 
que envu.::hc á las ciuca.dcs ..!e G::n:.ania 
coa sábanas blanqulsimas; 
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en el festón de mflrrnol, 
en la arcada, en el pliuto y en la ojiva, 
penetras y te enroscas conio sierpe 

. heclla de luz que se fragmenta en chispas. 

Te lev::i u taron templos los aztecas 
para 1·endirte culto, ¡astro del día!, 
y en toscos monolitos 
te ofrendaron sus vírgenes cobrizas, 
en el seno de bosques de palmeras, 
lo,. sacerdotes incas. 

Svbre el penacho azul de las montañas, 
cu:u1do la aurora extiende sus cortinas, 
derrama,; tus fulgores 
de,;de la inmensa bóveda sombría, 
y !:ajas por los tlancos 
y c-11 los ,·obles fronclo»os t,, tamizas 
cn::.10 1111a lluvia de oro, 
coI?10 1111.1 1!uvia. e::;plt!11did:1 que Urilla.; 
y eu el ,;i'.e11ciu aug-11sto de las selvas 
retozas co,1 las bcisas, 
y tiernhlas y te esfumas en las flores 
6 te hnnc\e,; del torrente entre las linfas. 

¡ Oh, padre majestuoso 
que á la tierra con ósculos das vida! 
Por ti tlorece el campo 
y e! labriego feliz, en su campiña, 
atln.ira tu.poder e11 los embriones, 
adwi1·a tn bondad <'11 las espigas! 

C11a11do en rizos dorados te despreuúes 
dt!I ,:ampo en que gravitas, 
y bajas á la tierra 
hecho fuPgo, hecho luz, hcd,o "unri!la, 
!a,; ;,;.v,:s te saludan
cou ,:1 himno m;b (l¡¡lce <lt: i;us lira!.<.

Desde los Ande, 
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El Moisés de Buonarottl 

El bloque informe y duro de mármol de Can-ara 

fué herido por el tajo genial de tus cinceles, 

y apareció el esbozo de aquella obra preclara 

que ha dado á tu memoria montañas de laureles. 

La faz ir;;ui6 el Profeta dA frente grave _v rara, 

luciendo sus vigores de indómitos corceles; 

el sello de tu numen pusístele en la cara, 

y suelta en los regazos su túnica de pieles. 

Pujanza de gigante y senil musculatura, 

é inmóviles pupilas que hienden el espacio, 

tallaste en la grandeza de dios de tu escultura. 

La barba, cual las ondas de piélago i-eacio, 

cae sobre sus tablas, ornando la hermosura 

de aquesa obra sublime que tú le diste al Lacio. 



Perlas grlses 

I 

Solo 

Cuando me siento á descansar. medito 

en todas laG borrascas de este mundo, 

y va mi pensamiento á lo infinito 

y al cabo me confundo! 

¡Será que soy un réprobo, ·un precito? 

¿Será que siempre viviré errabundo? 

¿Adónde va mi queja? ¿adónde el gdto 

de aqueste horrible sinsabor profundo? 

;Y lucho y forcejeo, 

,l modo de rf'belde Prometeo, 

,:011 todos los vigores de mi brazo! 

Y en tanto que lamento mi amargura 

ofr�ceme Natura 

c:l lecho maternal de 11u regazo. 

Desde lo5 Ande5 



U.imaco Cbavarría 

II 

Meridiano 

Es hora del sopor ... El mar bosteza 
y brilla el Sol, del piélagÓ en el lomo; 
el ave se amodorra en la maleza 
y el cielo muestra su infinito domo. 

Ostenta el hori�onte su grandeza 
y una alta roca se distingue como 
uu ,;en tauro de rígida c.tbeza, 
cual nna esfinge cincelada en plomo. 

Despierto al fin del sueño 
á que entrega el mortífero beleño 
que me ofrece en su cáliz el hastío; 

y escucho entonces las salvajes notas 
del ronco mar y miro dos gaviotas, 
hendiendo, cual mis dudas, el vado. 
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III 

Al Mur 

Sacudes en tus ancas 

el rayo, el huracán y los tifones 

mientras empujas las soberbias trancas 

q ne oponen á tu salto los peñones. 

'.re encog-es, hecho fuerza, y luego arrancas 

ele tn arpa gigantesc;:a mil canciones 

y vas orlando con espumas blancas 

la cálida aridez de los playot;tes.. 

Tu c6lera me alienta 

y tu lenr;uaje de titin me cuenta 

la fuerza p�rtinaz de tus batallas. 

¡Ah, como tú, oh ponto! 

mi espíritu remonto 

con ansias vivas de rqmper las va.llas. 

Desd� los Andes 



Uslmr.co �:tiavarría 

IV 

Carmín 

Como una brasa de oro 

desciende el Sol y el piélago se aquieta, 

mas de !,is olas, el rugiente coro, 

persiste siempre en sn ansiedad secreta. 

Busca ,su nido, en el palmar, el loro, 

se cuhre el monte con matiz violeta 

)' finge, en la dehesa, _el hravo toro, 

u11 toque resonante de trompeta. 

Se incendian el ocaso _y el vacío, 

así como se abrasa el pecho mío 

cuando me hiere el sufrimiento el alma. 

El Sol por fin se pierde 

y va á esfumarse, en la llanura verde, 

el 1íltimo fulgor envuelto en calma. 
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Esfinge 

Cuántas veces mi espíritu se engolfa 

va¡;a11do en las penumbras 

que presag-i·a11 la noche de la Muerte, 

la noche sin aurora de las tumbas. 

Y apostrofo al silencio de ese arca110 

impulsado por hondas amarguras; 

mas sólo me contestan, 

en mi interior, las voces de la Duda! 

Y avanzo por la estepa de la vida 

¡tan árida ... tan sola ... tan adusta ... ! 

y paso cual fantasma vagaroso 

que recorre cansado las llanuras ... 

¡Oh Muerte silenciosa! 

¡Eterna esfinge para todos muda! 

i'I'Lí �uardas el misterio de lo ignoto 

y 110 descubres tus arcanos nunca! 

Desde los Andes 



U5írna� Chav .. rría 

En el campo 

Las CO/ledoras de café 

Despierta todo el barrio ... En las colinas 
cual alfomuras se extienden los mai;,;ales, 
y ostentan los frondosos cafetales 
las ramas como sartas puqJurinas. 

A I""\ haciendas van las campesinas
charlalldo, bulliciosas y joviales, 
en tantc�,que recog-e sus cendales 

,1, 

la auron',1 tras las selvas azulinas. 

Del verde cafetal e11 la espesura 
i;e escuchan, cual rumo1·e;-; de colmenas, 
las mozas en lregadas al destajo. 

Con el canasto asido á la cintura, 
las sorprende la tarde en las faenas 
triunfantes en la liza del Trabajo. 
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A una bogotana 

'fe ornó con su pureza e1 Tequendáma 

_v llevas de las hadas el sigilo, 

tus marios ·son nemí fa res del Nilo 

y rubios tus cabellos cual la grama. 

Del már111ol eres digna, y de la fama· 

ele la Ve11us csplé11dida de Milo; 

es una auro1·a tu mi1·ar tranquilo 

que rinde corazones con su llama. 

'fe yergues en tus plantas, majestuosa, 

y pareces por l•'idias escnlpit'la 

para elevarte de mujer á diosa. 

Y cuando pasas, de esplendor vestida, 

con esbeltez olímpica.y airosa, 

la tierr;i se estremece conmovida! 

Duele loa Andea 



L11in10s::o c111,vorri11 

.. 

Esas fosas! 

Para esas fosas pobres 

que sóio cubren las silvestres yerbas, 

con cruces desgajadas por el tiempo 

que todo en ruinas á su paso deja; 

Para esas fosas solas 

donde extiende sus alas la Tristeza, 

donde sólo se escuchan los rumores 

del cierzo que en las frondas aletea¡ 

Para esas fosas mustias 

donde la vana pompa y la soberbia 

no dejan ni festones ni guirnaldas, 

ni búcaros cuajados de azucenas; 

Para esas fosas teje 

mi Musa, con las flores de su selva, 

esta humilde corona humedecida 

con lágrimas sentidas y sinceras. 

50 



Canelón de las monu1ñas 

Con voz grave, nacida en sus entrañas, 
dijeron las montañas: 
--Nos,Jtras somo,; símbolo de todo 
Jo grande y soberauo; 
nuestro mudo lenguaje es un arcano 
y el vigor que ostentamos, sempiterno; 
no en:paílará ja1�1ás el negro lodo, 
que an-ojall los reptiles del pantano, 
nuestro verdor purísimo y eterno. 

Nos corona la nube blanquecina 
y el lejano arrebol nos ilumina; 
las auras nos festejan con murmullos 
y las dulces palomas 
nos regalan con plácidos arrullos; 
perfuman nuestro seno los aromas 
ele silvestres orquídeas en capnllos; 
oímos los turpiales 
e11sayanclo en sus liras encantadas 
su ¡;rata sinfonía, 
henchidos de alegría 
c1•;111do <1•:splega el alba sus cendales 
dd orbe gi¡:'ante�co en las arcadas, 

Dude loa Ande., 



Llaímaco Ch-1,·arría 

y cuaudo brilla e! Sol, en su ag-onía, 

sobre el re;;azo azul del horizonte, 
t!1 incendio que deja sobre el monte 
refracta eu 11uestras cimas escarpadas. 

La salYaje corriente 
que retumba al rodar por la llauura 
rehotando sus linfas rumorosas, 
e11 11uestras plantas quiebra sn bravura, 
sin que llegue jamás hasta la altura 
do nos besan las nubes silenciosas. 

Descansa el firmamento en nuestros hombros 

y hemos visto pasar, como vestiglos, 
con paso fatigado 

las luengas caravanas de los siglos 
dcja11clo sólo escombros, 

en su vía eternal de lo pasado ... 
Si nos retan los roncos huracanes, 

á modo de titanes 
hacemos retumbar las cordilleras, 
y levantan la ,·oz nuestros volcanes 
con estentóreo grito, 
lanza11do luminosas cabelleras 
de fuego á lo infinito ... 

Cuando ostenta sus pétalos la aurora. 
como una flor de lis hecha. de lumbre, 
se estremecen de amor II aes tras entrañas, 
la veste que nos cubre se colora 

y la alondra canora, 
del árbol en la cumbn;;, 
nos saluda con músicas extrañas. 

También la rósea tarde 
nos da sus besos de carmín y gualdas 
al sepultarse el sol, entre la noche, 
y, haciendo de su pompa re¡;-io alarde, 
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derrama, al apag-arse, en 1111cstras faldas 

de nácares y g-emas u11 derroche. 

Prestamos á las águilas caudales 

el pedestal de nuestra cumbre ag-reste, 

do en:;a11chan sus pupilas de topacio 

antes de huudirse en la dorada veste 

que va luciendo el Sol en el espacio, 

y cua 11do el cóndor al empíreo su be 

n;>s mira co11 amor desde la nuhe. 

En el silencio de la noche bruna, 

cuando callan los dulces ruiseñores 

y sólo el viento en nuestros robles gime, 

el pálido cadáver de la luna 

nos baña con benignos resplandores, 

allá desde la bóveda sublime, 

que cubre eternamente 

el orgullo glacial de nuestra frente. 

La nieve nos envuelve en su alabastro, 

el pincel de la tarde nos decora 

y nos tributa el astro 

todo el caudal ele lumbre que atesora, 

y la rosada aurora 

desgrana en nuestras flores sus collares; 

las caricias del Sol 110s abrillantan 

y con retumbos sin cesar nos cantan 

las liras gigantescas de loi;, mares 

que copian en sus ondas 

el po111poso verdor de 1111estras frondas. 

-J,a tarde, como incendio iridiscente,

exten,lió su fll!g-or en la 1Ia1111ra, 

y el Sol, tras la espc,,ura, 

"" h1111,lió, .:omo un titán, en Occidente: 

e,·1011.:cs las montaiias 

,a.·¡¡l!;uo11 la ,·oz de iu11,, cntrai1;u ... 

5.3 
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U•lmaco Chavarrla 

_J 

Iré por el mundo, 

como a ve que el viento arrebata, 

cantando las ruda� 

tristezas que llevo en el alma ... 

Si á veces sondo 

á modo de frígida estatua, 

mis penas profundas 

en mí se retuercen y estallan. 

Las hondas heridas 

que abriera en mi pecho tu daga, 

irán siempre ocultas: 

Las tumbas p_or fuera son blancas.

mas quiero que sepas 

4ue anhelo, en lugar de venganza, 

hacer que mis versos 

te arranquen sollozos y lágrimas. 

De paso 



Bonanza 

Cuando el recio aquilón de mis pesares, 
con ímpetus huraños, 
me hundió en el fondo de agitados mares 
de negros desengaños; 

cuando el dolor, torciéudose en mi pecho, 
á modo <le serpiente, 
ardiendo en ira, con tenaz despecho, 
me inoculó el veneno de su diente, 

colno una nube que ti-ajese el aura, 
• luciendo un nimbo de candor, 'radiante,

cual de Petrarca la viviente Laura
6 cual la virgen que soüara el Dante, 

apareciste presagi�ndo calma 
en el mar <le mis negras tempestades 

• y despejaste e) huracán de mi alma
bañándola de he1·mosas claridades!
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Li•imac.o Cbavar-ría 

Saxátlles 

Al poeta ant-, los Zollos 

Y d�ja que se a,,0mhre la necia muchedumbre 
an,e el alcázar de oro q,,e tu verdad levanta, 
Jond ... t'1 .,.lu, · habita, do: le tu Musa canta, 
,.,, •. \P 1 •· • 0 >'lJ" enciende su splendorosa lumbre. 

¡,.¡ mirtu <'ue florece sobre 1a •·nriiesta cnmbr� 
Jamás del ,_ris 1 1tracio lo manci11ó la planta; 
Svbre te. µant::1uo impuro su i:··agen agiganta 

'la estrella q.1e en el éter irp, ,a su vislumbre. 

Poeta, no desciendas del trono de tu imperio 
hasta el abismo obscuro de· Odio y del Dicterio 
do tienen su guarida la r:,1vidia y la Maldad. 

·"º bajes de t11 cima, ooeta: los condores 
no buscan las tinieblas; prefierén. los fulgores 
y clavan las pupilas allá en la inn;e�sidad . 
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Rebeldías 

¡Inexorable hado! F,n mi camino 

te E:ncuentro siempre amenazante y fier,·; 

cumpliéndose tu ley á tierra vino 

la dicha toña de mi amor primero. 

¡1-�res tenaz! 

1.'11 ruda sacudida 

de indómito corcel, fué un cataclismo 

que me arrojó, enconando más mi herida, 

al fondo tenebroso de un abismo. 

Cnal marino viril que no desmaya 

ante la furia de las negras olas, 

iré bregando hasta ganar la playa 

donde la Muerte nos espera á solas. 

No me arredro, Destino, entre tus nudos; 

tus intentos de fiera son prolijos; 

lucharé con tus áspides saíiudos 

como Laoconte por salvar sus hijos. 

A todos tus reveses, mi desprecio, 

yo no quiero, jamás, que te complazcas; 

iré cual na uta valeroso y recio 

cantando mi altivez en tu,- borrascas! 

Des.Se lo.1 Ande,, 



Lbúnaco Cbavarría 

Junto al yunque 

Obrero, e:;tis aleg-re por'l ne sa hes 

que tienes maniatadas las miserias. 

y que eres libre como son las aves 

y que llevas vigor en las arterias. 

No acalles tu canción; al aire vibre 

luciendo tus soberbias energías; 

cabalgas un corcel que corre lib1·e: 

el núcleo de tus bravas rebeldías. 

Que vibre tu cantar mientras resuena 

el golpe resonante de tu mazo, 

haciendo estremecer, de fuerza llena, 

la espada trinnfadora de tu b1·azo, 

Resuenen tus canciones vibradoras 

como himnos de gloriosos paladines, 

como diana que anuncia á las auroras, 

como '>OZ de los épicos clarines ... 
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;Oh, las alas coléricas del viento 

que se agitan con ímpetus adustos, 

domeñando el salvaje atrevimiento 

que columpian los árboles robustos! 

¡Oh, las iras terribles de los mares 

que á la faz del tifón ele 1·abias iocas, 

arrojan sus retumbos á millares 

montándose en los hombros de las rocas! 

Obrero, mientras vences tus faenas 

y surge en le11gua,; de tu fragua el brillo, 

á los vicios les forjas las cadenas 

al golpe tallador de t11 martillo. 

'l'ú 110 adulas ni imploras de rndi!las: 

por eso son gallardas tus canciones. 

Eres fuerza rompiendo las Bastillas, 

eres brfo silbando á los Nerones. 

Ti:', no adulas ni imploras á los g-randes 

ni ofrendas al soberbio tu agasajo, 

porque puedes salva1· hasta los Andes 

en las alas gigantes del Trabajo. 

Del hambre no te hieren los mandobles 

ni del fuerte las cóleras hurañas, 

aun más recio te yergues que los robles 

que mecen su altivez en las montañas. 

Tu canto es el pavor de los tiranos, 

pues vibra cnal la voz de la tormenta; 
ellos saben r¡ue tienes en las manos 

la adarga que hace libre: la herramienta. 

Que vibre tu cantar mientras tn mazo 
entona sobre el yunr¡ue himnos soberbios, 
y h11.ca la pujanza de tu brazo 
,le fuena11 pkno y de ro!Justos nervios. 

Oeode lo_. AnJe, 



Lllímaco Chavarria 

No acalles tu canción y los confines 

r¡ue tramonte en sus alas vencedoras, 

como el toque marcial de los clarines 

que anuncian el llegar de las auroras ... 

¡Heraldo de futuras redenciones 

que custodias las sacras libertades! 

Comprendo tu vigor en las cauciones 

que entonas hechas ígneas claridades! 



S - , ¡ enor .... 

¡Oh I:,ios! 

... A mocto de bajel que salva 

las sirtes y trnpiez,os, 

avan?.o en las borrascas de la vida 

cantancto mis zozobras en mis versos ... 

La vida es una lucha sin descanso, 

mas sé que llegaremo,;, 

,, al fin de la coutiend
_
a, 

allá á la orilla de ignorado puerto, 

allá donde los náufragos, 

los 11áuiragos vencidos, sin aliento, 

se rinden e11 la brega 

llevando por m01·taja sus anhelos;. 

allá donde la inquina 

110 ha cte llegar á importunar el sueño, 

allá donck la lluda 

clig-ió ¡,ara campo dt· su imperio, 

a!lá donde pc,;ares infi11ito,; 

110 cla\'aron sus zarpa!< como t:uervos ... 

All.i ,·oy c11 mi barca. 

,k mi ,·i,la ,u;iro,a whrc .. 1 piéla,:o. 

,,¡ 

Dude lo• Andta 



Llslmaco Chavarrla 

lle,·ando mi bandera hecha jirones, 
ras¡;ada en el fragor de mis ·esfuerzos. 

¡Uh inútiles afanes! 
¡Oh fugaz ilusión de mis empeños! 
Al verte tramontar las lejanía!'! 
te doy mi adiós postrero ... 

Sólo ansío en las luchas mundanales, 
en lugar de tizonas y de yelmos, 
la eterna impa,·idez que guarda el bronce, 
la frialdad que habita en el acero, 
y veJ1ga n los rigores y las penas 
para mirarlos á mis plantas muertos! 

. ¿ Y después? 
Bn mi olvido, 

callado cual la estatua del Silencio, 
veré volar sin rumbo 
las, __ gárrulas parvadas de mis versos,
mi�ntrns llego, al final de la contienda, 
allá\� la orilla del ignoto puerto! 

\ 
¡Señor, sólo eso ansío, 

•) ¡Señor, sólo eso quiero! 
•,I 



Almas obscuras 

Honroso es q uc la insidia 

arroje sobre ti sus salivazos¡ 

prosig-ue fuerte en tu brillante lidia 

y deja retorciéndose la envidia 

herida del desdén á los zarpazos. 

A modo de torrente 

empuja de las rémoras la v !la; 

á las al111as obsc11ras, i11clcmente, 

sordo al pcrdún, sa11tíg-uales la frente 

con las cruces sedeñas de tu tralla. 

¡No detengas tu paso! 

tu misi611 es lnchar, 110\Jle poeta; 

no recojas la bdda {L tu peg-aso, 

a;,ciende, vencedor, hasta tu ocaso ... 

la envidia si te insulta es con careta • 

... y deja á los histriones 

vcnd iéndolc placer a 1 nil¡.;o i 11sa110 

con p!rttct.?.s y hurd:1-; �ontorsio11c�. 

;T,í ere,- cú11<1or que �·x¡,lora las rr¡.;-i011cs, 

dio" .. icrpe1< <¡uc bu,.can el pantano! 

1,J 
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Utfmaco Chu·uri11 

La. Calumnlá 

; 

Se oculta como sierpe entre maleza, 

para hincar el colmillo al inocente, 

y se deja llevar por la -:orriente 

del cieno en que se baíla la bajeza. 

La calumnia es reptil. A la Pureza 

acomete con ímpetu inclemente; 

mas si a,1uélla se arrastra hecha serpiente, 

ésta es a\'e que sube á la grandeza. 

Es hijastra del dolo y de la envidia, 

oculta su veneno en las entrañas 

y eli!!"e por coraza la perfidia. 

Pero nunca su tósigo de sañas 

da muerte á la Virtud ... 

Emprende lidia 

llevando por lanzón sus artimañas. 
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En Septiembre 

A José /lftJrÍII Z<-lcdón 

La 11ii1a sollo�.aba ... 

En la escuela 

las altivas camaradas le decían: 

-no te accr'lues á nosotras, nos repugnas ... nos enferma�;

esa blanca palide,, de tu semblante,

esas ltígn brcs ojeras,

esas manos descarnadas,

tus mejillas macilentas,

nos dan miedo; no te juntes á nosotras, 110 te juntes, 

nos contagias esa tisis si te acercas ... 

... y la niña atormentada, silenciosa, 

bajo el peso de la anemia, 

á manera de una sombra,

cadavérica, 

fué á su madre, temblorosa y angustiada,

lleod� lo_. Ande• 

y la dijo sus congojas y las burlas de las niñas que agotaban su paciencic,. 

Y la madre con halagos-¡oh las madresl-siempre dulce, cariñosa, 

consolaba á la chicuela 

a¡.;-ostada por el hambre, 

por el frío y la pobreza ... 

Uua tarcle es¡.,leP-dorosa, 

tO<l;i. plena 

<le fr.1¡:a11cia <l<' j;,zm1ncs y de aroma de azahares 



Utlmac., Chavarrí• 

en que el Sol desde el Ocaso 

derramaba en las aristas de la sierra 

el orgullo de sus minios, la riqueza de su nácar 

J la pompa de sus gemas, 

una larde de se¡.,tiembre, 

veraniega, 

o:m su madre fué la niña 

á la Virgen de la ermita de la aldea 

á pedirle de rodillas, reverente, 

que quitara de su rostro las ojeras 

y la blanca palidez de sus mejillas, 

que quitara de su cuerpo aquella anemia, 

que quitara de su pecho los dolores 

que la hacían de;;preciahle entre las niñas de la escúela; 

y al pedirle la enfrr111ita los favores á la Virgen 

le dejó cabe su trono, como ofrenda, 

unas flores aromosas, en capullo, 

recogidas en la selva ... 

Ya la noche se acercaba, misteriosa.:. 

Las estrellas 

sorprendieron á la niña, en su boh(o, 

con la fiebre de la anemia, 

moribunda, 

delirando con la Virgen de la iglesia ... 

-1\Iamacita, mamacita-mascullaba,

yo mañana vo á 1/n•ale más fr>ritos y azucenas

á la Virsen del Rosario,

á la Vi,·se11 ... á la Virse11 ... á la Vírsen-y no pudo.-1,as ojeras

de la niña se tornaron

más obscuras, más profundas, más serenas

y los ojos se posaron en la madre, ya sin vida, 

sin fijeza ... ! 

Los carmines de la aurora de otro día, 

la encontraron en la caja, silenciosa ... macilenta ... 
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Y sus frígidas pupilas, inmovibles, 
medioa biet"t;is, 
levantaban á los cielos, ¡siempre mudos, siempre sordos!, 
un poema 
mliy sombrío, muy quejoso, muy amargo ... ! 
Era la IÍ llirn a q 11erella 

Desde lo5 And«-

,8ft 
del orgnl:o de los hombres, del silencio de los cielos impasibles, 

""'/. las locas vanidades de la Tierra, 

-

0á l nada de lo ignoto de la Muerte, 
·1encio de la huesa ... ! 

1entc J¼¡· el t'1lti1110 desprecio á las ruinclacles, 
-- eífa¡la tÍltinia protesta 

,�ntra tocias las miserias de la vida, 
�':,d11tra todas las soberbias 

� que se anidan, liechas sierpes silbadoras, 
en la veste (le ormesí de la dqueza! 

Cuatro ehic0s del villorrio, muy humildes, andrajosos, 
conducían, paso á paso, al cementerio á la niñita que á la-iglesia 
fué á pedirle, de ·rodillas, á la Virgen 
que quitara de s11 cuerpo aquella anemia, 
y la blanca palidez de sus mejillas; 
que quitara de su rostro las ojera;, 
que quitara de su pecho los dolores 
que le hicieron despreciable entre las niñas de la escuela! 

No muy lejos una tórtola arrullaba; 
sus arrullos, tan sentidos como quejas, 
daban tintes más sombríos 
á aquel cuaclro todo lleno de amargura, todo lleno de tristeza, 
e,-a murria i1Hlefiniule que c-011oeen las torcaces 
y las almas in,·adidas por las penas, 
)' Ja,. al111a,i. impr.('¡;na<la,i. 

..-11 ten,ci:a ... 
.,,.a murri.r., hecha do!ort',, ,¡11c e11 "º" canto" cri,italizan 
lo,,, r .. ..,.,.,_. .._,,:



l..bím•� Chavarri• 

Cabe la sombra apacible 
de unos frondosos naranjos, 

.:. en una casita alegre, 
·\._¡¡á en un pueblo apartado,

.1 

t!.\1 donde riman las aves
e\� las mañanas sus cantos,
et.i donde pasan las brisas
eternamente charlando, 
en donde la Yida triunfa,
en donde triunfa el Trahajo,
habita un alma tranquila 
de sentimientos cristianos, 
tan pura cual los cristales
de los dor_rnidos remansos, 
como el plum6n de las gar:r,as
como el armiño más albo; 
ella fué la que en un tiempo
con sus ternuras y halagos, 
con sus caricia;, de maclre, 
llenas de amor y de encantos, 
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aquellas horas de infancia, 
aquellos primeros aíios, 

supo hacerme más felices, 
hacerme supo más plácidos. 
Hoy que la suerte llle arroja 
de sirte en sirte, abrumado, 
y de peligro en peligro, 
y c:le peñasco en peíiasco, 
distante de sus miradas, 
muy lejos de sus cuidados, 
cuando t:l pesar me atormeuta 
en mis momentos aciagos, 
en mis horas intranquilas 
tan llenas de desengaños, 
en mi camino aparece 
y huyen de.mí los quebrnntos 
como una banda de cuervos, 
como una banda de grajos; 
aparece en mi carnino 
y me brinda con halagos, 
con las caricias de madre, 
tan puras, tan sin engaños 
que nadie puede menguarlas, 
que nadie puede robanios! 

¡Madre! 
El tiempo asaz severo 

sobre tu faz ha trazado 
largas huellas que me dicen 
el triunfo de tus trabajos, 
tus re1lexio11es profundas, 
tus sinsabores pasados; 
en tu,i pupila�, tan negras, 
yo de•.:ifro hondos :ir.:a110 , 
con:o d,�11tcl frr,. el ar,1 ut-l!ogo, 
como ,J.,•cifr:.n lv� ,.;it,i.,,., 

Desde lo• And.i.i 



!.J&lmaa. Cha varría 

en una leyenda rúnica, 

secretos de lo pasado, 

y con su fabla elocuente 

dict!s poemas y cantos 

ele indefinibles·ternuras, 

de sentimientos innatos. 

En tus ojos:¡ma<lre mía! 

Dios puso dos océanos 

de dulzuras inefables 

y de inefables halagos, 

siempre serenos y puros,_ 

siempre serenos y mansos. 

¡Cuántas ternuras irradian, 

cómo fulguran tus astros! 

¡Poetas huérfanos, solos, 

por el dolor torturados, 

por los pesares heridos, 

os compadezco y os amo! 

Una madre cariñosa 

me brinda aún con halagos, 

con las caricias de madre, 

tan puras, tan sin engaños, 

que nadie puede menguarlas, 

que nadie puede robarnos! 

Os compadezco, poetas, 

os compadezco y os amo, 

\"Osotros vais por el mundo 

sin la grandeza que alabo, 

sin la grandeza que tengo 

allá en un pueblo apartado, 

cabe la sombra apacible 

de unos frondosos naranjos, 

en donde las aves riman 

en las mañanas sus cantos, 

en donde las brisas pasan 
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eternamente charlando, 

en donde friuufa la Vida, 

en donde triunfa el Trabajo. 

Para ella todos los lises, 

para ella todos los nardos, 

el brillo de las auroras 

y el más viril de mis cantos. 

DesJe loa Audca 



U..lmaco Chavarrí■ 

He Yisto en mi;; ensueños tns remotos 

plantíos alfomurados d� trig-ales, 

tus Pirámides y amplios arenales, 

tus frescos teberintos y tus lotos. 

Ttb momias y los ídolos hoy rotos 

por los siglos, nos cuentan las triunfales 

conquistas de tu brazo, y tus canales 

refieren la belleza de tus sotos. 

Aun pasan los camellos cabe el Nilo 

-alcázar de tu sacro cocodrilo-

con paso taciturno y fatigado.

El avance del tiempo te restringe, 

mientras canta el Simún junto á la Esfinge 

la gloria sepulcral de tu pasado. 
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Desde el monte 

 

r,:1 río tnrhulento, sin sosiego, 

va entonando sus églogas extrañas 

en tanto que la brisa, entre las cañas, 

clej;i un susurro que parece un rneg0. 

c�scada it1111•�11:=;a dt:! can11í11 y ft!ego 

den-am;1 el sol poniente en las montañas; 

dialoga la arboleda, y las cabañas 

se alegran con la vuelta del labriego. 

Da la tarde por fin su clespcclida; 

clcstápa11se ele! canneu las navetas 

y torna el buey de su labor vencida, 

y la altiva canción, que las carretas 

entonan al Trabajo y á la Vida, 

ondula como un himuo de trompetas . 

Deodc los Andes 



Lt.ímaco Cbavarría 

Embozada con blondas de neblinas 

se muestra ante los ojos del viajero; 

la perfuma el membrillo tempranero 

que sazona de Cot en las colinas. 

Se encuentran en las huacas de sus ruinas 

las huellas del indíg-ena primero, 

dos volcanes se yerguen en su fuero 

cual gigantes de testas blanquecinas. 

Florecen las parásitas extrañas 

entre el musgo que brota en sus tejados· 

y se engarza el jazmín en sus pretiles. 

Le tributan frescura las montañas, 

alfombras siempre verdes los sembrados 

y olorosos duraznos los abriles, 
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Al pensador <*> 

Predica al Mundo la sublime idea 

que surge en tu cerebro ... 

¡Es un Calvario 

tu alta misión! Couvence ?. tu adversario, 

recorre, noble apóstol, tu Judea. 

Eres ola tenaz que forcejea 

y mina el tajamar de tu contrario; 

el fulgor de tu verbo no es precario, 
es luminoso Orión que cent�llea.

Ño temas, no, los dardos del insulto, 

asciende de tu Gólgota á la cumbre 
sereno, como Cristo, entre el tumulto. 

Con tu doctrina los cerebros baña 
y redime la intonsa muchedumbre 
cou un nuevo Se1·món de la l','[ontaña. 



l&imaco Cha,·arrla 

Cual los marmóreos Términos 
que :a quietud cuidaban en las sel\•as, 
oyendo los idilios 
del ave q1.1e anidaba en la floresta 
al apag-arse el sol tornado en ascua 
tras escarpadas sierras; 
como diosa ge11til del Paganismo, 
como una Diana bella, 
rodask· desde el plinto levantado 
por mi\unor, mis afectos y ternezas, 
y hoy y\ces en mi olv'ido 

Mármol roto 

como en/ ruinosa y sepulcral Pompeya ... ! 

Las cítaras aladas.de mi bosque, 
la;. auras de mi selva, 
no te arrullan ni vibran á tus plan tas 
11i mi lira sus cánticos te ofrenda. 
Caíste cual los Términos arcadios 
y hoy te cubren las frondas de mis yedras 
y sólo ensaya para ti mi plectro 
el miserere de las cosas muertas! 

;Oh mármoles caídos de sus plintos! 
¡Oh escombros de difuntas primaveras! 
¡Para vosotros las canciones tristes 
que entona el cierzo al remover las huesas. 
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Desde lo• Andes 

Los· bueyes viejos 

A i'l111ruel Ma11all11nes Maure 

Es de larde ... 

A tí. JJOeta hcr111a110, á tí que senti�te. co1110 ro. la 
tristeza de los mansos bne�·es que vau, ora bajo los 
turbiones invernales, 01 a bajo lo� ardores :-;okrantcs 
del sol de los ,·cranos- -cscrihit!JHlo con J.>.s hiles que 
penden de sus jadeantes hocicos. en la intermina1lle 
p.i(:ina del camino, !L1 Ollisea de S!l� m:irchas ;í lo la;·¡z-:> 
de la ruta sin fin-dedico �ste ooema; en él puse toda 
mi alma y un ricstello <lel pensamiento mio. Co,no t1í. 
yo sentí las hond::ts pesadumbres, los c-ausanr:ios y d 
tr(\gicP frnal de esos rumiantes que taycron bajo· la 
cn1cld:1d <l.el hombre. Por e:.,;o los canto. 

Diceu que el Santo de Asís, al clespcdin:c <le uno de 
esos seres le dijo: adiós, he1 n1anobuey;y cliztarnbiéu 
que nn tilósofo profundo excla1nó: mieatras más estu­
dio á los hombres, m:ís estimo los perros. i Gran sabi­
duría! 

Yo cuanto más r.ontemplo la vida de los bueyes, tan­
to más profundiT.o la pequeñez del rey de la Creación. 

Poeta, cantemos el dolor de nuestros hermanos in­

feriores. 

I 

allá, sobre la c,ispide del mo11te, 

hay una fiesta de matices. 

Arde 

el sol, y, el horizonte, 

á .modo de encorvado ma,.todontc, 

bajo l'I eterno y azulino domo, 

pilre,:c .-¡uc ;i lo lejos 

ha,1;ulo de- una llu\'ia de rc:flcjos. 

ll.-,;;i ,rt,olt-• 1 riscos aobrc t:l lomo. 
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Ll,lmaco Chav■rria 

Con tintes de naranja y de carmines, 

las nubes pasan cual leones sueltos, 

como cnrc,.Jes de nevadas crines, 

cual 111ánnoles esbeltos 

que ,·a11 en proce,-ión á los ;;011fincs. 

Es la última faena, 

les dice el lab.-ador con sentimiento: 

mañana al fin terminará la pena 

que os llena de profundo abatimiento; 

1;oi¡, viejos, ya los años, bueyes míos, 

os han turnado in1ítiles, cansados, 

por eso vais tardíos 

al valle donde extiendo mis sembrados; 

el tiempo la pujanza de otros días 

os quitó con sus bravas osadías ... 

Es la última jornada, ya la muerte, 

descanso pos tri mero 

de todo lo que sufre y lo que llora, 

mañana os librará de aquesa suerte 

allá en el matadero: 

cuando principie á despuntar la aurora 

comprareis el alivio de esas penas 

con sl tibio rubí de vuestras venas. 

Y aquellos bueyes viejos, 

cansados, impotentes por vetustos, 

miraron allá, lejos, 

los últimos reflejos 

prendidos en la cumbre de la sierra; 

evocaron sus ímpetus robustos 

de ya difuntos años 

y vieron con extraños 

ojos el seno púber de la tierra 

qu<;: convierte la carne y los <lolores 

en perfumadas y rojizas flores. 
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Los dos atletaE dóciles, som•bríos, 

que de la aurora las primeras luces 

miraron cuando araban 

en pos del montaíiés en los plantíos, 

inclinaron humildes los testuces; 

clijérase lloraban 

con los ojos insomues, siempre fijos, 

mirando, no distantes, los cortijos 

ornados con ubérrimas labores 

en la extensión fera;r, de la pradera, 

e11 donde de aquel nístico, los hijos 

al lado ele su madre placentera, 

hallaron á los fuertes labradores 

humedeciendo el campo con sudores .•• 

Dijérase lloraban consternados, 

los bueyes fatigados, 

al mirar por la vez última la amada 

plantación acullá, sobre los prados, 

enviándole un adiós con la mirada 

á la hora en que la tarde sombras vis.te, 

¡adiós lleno de angustia, adiós muy triste! 

Las estrellas-clemátides de fuego­

el río murmurando en la 1nontaña 

monótono estribillo, 

la dulzaina y el canto del labriego, 

el trajín de la plácida cabaña, 

el pífano del grillo 

vibrando en la espadai'ia, 

y el viento que retoza en la llanura, 

conver¡.:-cn al concierto de natura. 

I-:1 toro cn,1aya 811 mug-ido hronco 

oh,·,lcck11üo i la" dcr11a" kyc" 

l1� ;u¡u.-:-l'lc u1ovirnieuto 

,¡u.- im¡..-1.: y ri.;..: la, il•tr .. lc-. ¡.;rcye;. 

D�sde lo5 An<lu 



Lbí,naco Chuvarría 

y el piélago encrespaJo, siem¡1re ronco; 
y la cua<lriga armónica del viento 
vt1 chaf=t�do �n �P. m;;,;c�a 1o!: m:1g-ucyes 
mientras rumian, echados .::abe un tronco, 
los dos ar.1igos bueyes, 
,•mi¡;os compañeros 
que .;urieron partirse la pitanza, 
el dulce pienso del cañal vecino 
y todas las fatigas del camino. 

Hay uu sorc'.o ru11101· en la arboleda 
que anuncia algo muy serio: 
es el terral atronador y fuerte 
que á su paso colérico remeda 
las ir;,,- impotentes ele! dicterio, 
las hunlas carcajadas de la muerte; 
es alg-o triste y grave 
que vibra, se retner·ce y se encarama 
dei' ,\rbol en la rama 
clonó.�� ha pulsado su laúd el ave, 

J h" ' t' t'd que \c iza con su can 1co sen 1 o 
cabe �1 alcázar de su muelle uido, 
á duo ,ion su tierna compañera 
que tiene los dulzores de la piña 
cuando con ansias en la fronda espera 
la ,·uelta de su amante á la campiña. 

Se llena el aire de n<'gror y espanto 
y hay lóbregos barruntos 
de recia tempestad en los pensiles, 
los montes y hondonadas; entre tauto 
mustios siempre, callados, siempre juntos 
aquellos dos cornígeros seniles 
rumian ... rumian ... y rumian á deshora 
esperando la vuelta de la a u rora, 
la reina iridiscente de las flores 



que roza con su traje las espigá.s, 
al romper en los campos las fatigas 
los gañanes-¡ valientes 1 uchadores!-

Los dos bueyes presienten el insano 
final de su existencia ... 

Conocen los ardores del verano, 
del invierno la frígida inclemencia; 
son eunucos, son parias del tormento 
y esclavos del dolor y l.i. fatiga 
sin descanso, sin tregua. 

Su aislamiento 
á nHlas pesadumbres los obliga. 
los ll<�nit de perenne abatimiento; 
por e:;o e11 sus pupilas siempre abiertas, 
llevan el duelo de las cosas muertas! 

Allá, sob1·e la cumbre, 
brillante pincelada de naranja, 
magnífica explosión de suave lumbre, 
anu11cia la llegada de la aurora. 

Despiértase la granja 
y al ensancharse la soberbiíl frauja; 
así como un despliegue de sendales, 
el valle se colora 
y un hi111110 de palomas y turpiales 
resuena en las 111ontaíias; 

se esmalta de carmín el dulce grumo, 
flameau las banderas de las cailas 
y en grandes espirales sube el humo 
<le! nístico fo¡,:-ón de la;i cahaíias· 
aléjasc ¡x,r ti:i ];l 11oclic uc¡,:-ra 
)' al h, .. �o matinal t0<lu se alegra. 

l'11 li',,:111,rr nn:¡:i<lo ,.,. d ,-,,lt1<i0 
,¡u.- ,¡,¡udlo, ,lo-. invicto,. del trabajo 

De.de lot A11du 



l�l1imaco Chavarría 

le dirigen al rústico sañudo, 

quien lleg-a vara atarlos 

y conducirlos ¡ay! al matadero; 

y el burdo montañés, al contemplarlos, 

siente pesar que á su ánima tortura, 

así como un arpón, terrible y fiero, 

que dejase en i,u espíritu amargura. 

Las noches dilatadas del proscrito 

nostálgico y enfermo, 

el silencio eternal del infinito 

y el desamparo del estéril yermo, 

no tuvieron la insólita cansera 

de aquellos dos rumiantes siempre nobles, 

al tornar la mirada á la pradera 

donde quedaban los amigos robles, 

y aquella fresca moza 

que les mandó un adiós desde la choza! 

Al perderse, siguiendo al campesino, 

allá, desde la sierra, 

en el último trecho del camino 

donde se junta el cielo con la tierra, 

contemplaron el valle de labranza 

cuajado de maizales, 

de piñas, de cafetos y racimos 

en que funda el labriego su esperanza 

que traducen en canto los zorzales 

posados eu los dátiles opimos. 

Silenciosos bajaron el sendero, 

y, al discurrir, las florecillas blancas, 

como arrojadas por ocultas manos, 

rebotaba.n encima de las ancas 

de aq �elios dos cuadrü pedos ancianos; 

era á modo del último agasajo 

del árbol de los héroes del trabajo; 
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l'itWSSWYnri 

las aves que los vieron siempre uncidos, 

triunfando de fatigas, 

les rindieron también dulces cantigas 

y allá, desde la q11iebra de la hondura, 

en su arpa de cristal rimó la fuente 

un cauto de amargura 

muy flébil... muy sentido ... muy doliente! 

y después de salvar el precipicio, 

velado por montaíias, 

llegaron al teatro del suplicio 

y un hombre sin entrañas, 

de miradas muy ásperas y foscas, 

introdujo la yunta al edificio, 

hogar de hambrientos cárabos y moscas ... 

Insensible, sa.íludo y altanero, 

el verdugo fatal del matadero 

maniata 1111 buey de aquellos y lo turnba 

con tal att·evimiento, 

que al golpe del cornígero retumba 

y tiembla el pavimento; 

el manso buey aviva la pupila 

en busca del por qué de aquel tormento, 

y ondulan en el aire sus br¡imidos 

suplicantes, á modo de quejidos. 

Mientras el rudo matador afila 

el bárbaro puíial que centellea, 
bañado por el sol de la mañana, 

temblando la otra víctima olfatea 

la sang-re r¡uc gote,1 

del ¡;:-ancho de metal de una romana ... 

lntérnale la da¡.:-a ;11¡ucl venlugo 

al r�y ,te- 1,u fa,·ua, maniatado. 
y e•¡-.',11,1il•<' la h,-ricl11 

De•de los Attdes 



U.elmaco Cha,·arrla 

y retiembla aquel hércules del yugo, 

atleta del trapiche y d�I arado, 

y ,;;altan de su arteria enrojecida, 

dos chorros carmt>sfes 

que brillan como líquidos rubíes; 

sus ojos languidecen 

despidiendo fulgencias op;, lina.s, 

y agoniza .•. sus carnes se estremecen 

y hay quejas de dolor en sus retinas! 

Aquellos dos amigos de faenas, 

amigos en las luchas y la suerte, 

amigos en las hambres y las penas, 

el descanso le compran á la muerte 

con la sangre viviente de sus venas! 

Las fatigas, la sed y los calores, 

y los fríos terribles siempre huraños 

u11idos bajo el yugo, en los alco1·es, 

los vieron al correr de luengos años; 

por eso en sus pupilas, siempre abiertas, 

lle,·aron tintes de las cosas muertas! 
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II 

Al Hombre 

¡Oh rey del orbe! 

¿Eu dónde tu grandeza? 

Si es ¡.:-rancie, en lo creado, tu clomiuio, 

es más grande tu bárbara fiereza, 

;lo sa!Jen tus hermanos inferiore!'l! 

Tus iustintos sangrientos ele exteruiinio 

te obcecan la razón, y, en los ardores 

de tu egoísmo estéril y malsano, 

haciéndote servil de tu inclemencia, 

no sólo al buey sumiso, hasta á tu hermano, 

Dead� loa Ande1 

le arrancas, ¡monstruo hambriento!, la existencia. 

Jamás, jamás- halló misericordia 
t 

el fuerte luchador de los cortijos, 

el que triunfó en las abras de la sierra, 

el que ganó las mies para tus hijos, 

;en tí, rey de Caínes! 

¡en ti, legislador de torpes leyes! 

;Al devorar la carne de los bueyes 

ae a¡:¡-randa tu miseria en los festinea! 



U.laacu Cbavarrí■ 

No temas á la inquina, la que siente 

ardiendo las entrañas, la que tasca, 

la que silba con iras de serpiente 

miran<l.o tu de,;clén en la borrasca. 

No temas nunca al necio. El egoísmo 

y el odio que en su espíritu provocas, 

estremecen las cuerdas del abismo, 

pero nunca la base de las rocas. 

No temas á los viles sin conciencia,. 

de cascos resistentes cual de romos; 

ellos llevan tu verbo á la eminencia 

en triunfo señorial sobre sus lomos. 

Ni temas á la envidia que, á manera 

de enfurecido can, salga á tu paso: 

el ígneo Sol no tuerce su carrera 

ante la sombra, en marcha hacia el ocaso,. 

El fuego que te alienta es una pira 

que obceca con su_lumbre á los perversos, 
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--esas almas de miedo ardiendo en ira­

bajo el filo tajante de tus versos. 

Encima del panta.no está la estrella 
1 

que sus besos columpia en las corolas 

y el súbito fragor de la centella 

110 acalla las canciones de las olas. 

Oea<le los Ande 



U.ímaco Cbavarría 

•.. Y dijo el poeta: 

Fulmina sobre mí todos los dardos 
que arroje hechos calnn111ias tu garganta;
encim;. de esas zarzas y esos cardos
iré pos�·�do sin te11ior mi µ!anta.

,\ 

Que vib,\en los silbidos del insulto; 
mucho es ')11 encono, tu maldad es mucha;
si tií eres áspid en la yerba oculto,
tendré piedad á tu mezquina lucha.

Inútil e:;; tu afán, deja tu empeño, 
en tu presencia mi valor se expande; 
tú tienes un espíritu pequeño,
yo tengo un alma generosa y graucle.

¡No hay lucha sin dolor!
Iré á tu lidia

brindando caridad á tu bajeza ...

¡Eu las ancas hirsutas de la Evidia
se emprende la ascensión á la Grande:ia. 

SS 

Rebeldías 



La Magdalena de Henner 

Al m,1c.,tro Poveda110 

nesti·e,11,atla la hloucla cabellera 
y co11 la fa¡,; hundida entre las nianos, 
echa al olvido sns placeres vanos 
y g-i111e compung-ida la ramera. 

Desnudo el cuerpo que triunfado hubiera 
de las diosas y mármoles paganos, 
ostenta sus contornos soberanos 

·-·dela Venus de Milo á la manera'. 

Así del gran pintor, la pP.cadora 
que mereció el perdón del Nazareno, 
arrodillacla su pasado llora ... 

Sobre sn torso, ele belleza lleno, 
una •�sea la de l n;,;. com<J una a u rora, 
desciende hecha caricia hasta su se110. • 

Desde lo_. Andes 



Llsim.o.co Chavarría 

La !111111anidad difunta en lo pasado, 
la marcha de los hombres incesante, 
y d. tiempo que, cual libre rocinante, 
á lo,(:tén10 ca1ni11a fatigado, 

·\, 
\ 

lo pt�rpetua.is vosotros, y, tngastado 

en vuél�tras hojas flavas, rutilante, 

Libros viejos 

·I 
fulgun! el pensamiento hecho diamante,
en la amplia biblioteca aprisionado.

Cnando aliro vuestros folios, libros viejos, 
en busca de saber y de verdades, 
ton ansias de orientarme en la existencia, 

desfilan por vosotros los cortejos 
de sabios, al través de las edades, 
en marcha hacia las cumbres de la Ciencia. 
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Al trabajo (*l

¡A ti mi canto! 
¡ A tlela poderoso 

que tocio lo transforma.� y engra11clcce.;.! 

Al p:iramo, al erial r á los alcores, 

al pasa,· con tu aliento de coloso, 

los llenas <le vigores, 

los on1as de maizales y embelleces 

con racimos de dátiles y tlores. 

A los montes de enhiestas altiveces 

que, erguidos junto al bo1·de tle u11 abislllo, 

amenazan horrendo cataclismo, 

tú los obligas á humillar las frentes, 

do quiebra el huracán su arpón de sañas, 

y los unces al yugo de los puentes 

-gigantescas y férreas telarañas.­

Domeiias con tu mano

las iras de los mares,

las trombas y los témpanos polares,

la cascada, el escollo y el pantano,

Dude los Andes 

•1 Co0,o.iC'60 favot•<i.da coa el r·dLDer pteuu.» •A el t" col'\4:utw d• L-4 Fi,,111 d,I Ar/r. 



Lhím•cu Chavarría 

y llevas ias naciones á la altura 

de la úuica g-rande7.a qne pcrd11ra. 

Bternizas en piedra el pc·11samie11to 

y refieres con él á lo futuro 

tus luchas y blasones; 

con la pétrea dicción de 1111 monumento 

añoso, a¡,artas el sudario obscuro 

que cubre á las naciones 

internadas, con paso fatig-ado. 

en la noche sin fin de lo pasado. 

Las \'etustas Pirámides son reto 

que lanzaste, hecho moles de ¡::-ranito, 

del tiempo á la _carcoma, y ese ¡;rito 

que perpetuaste en bloques, con respeto 

lo escuchan las edades, 

de Eg-ipto en las ardientes soledades. 

;Hurra, i11victo! 

Las peñas y colinas 

soca,·as y trasminas 

y de la virgen roca, en los rincones, 

donde no extiende el Sol sus gasas de oro, 

encuentras el tesoro 

que guardan los auríferos filones, 

y recog-es del fondo de los m .. res 

el coral y las perlas á millares. 

La abrupta cordillera 

tu fuerza prepotente la perfora, 

y toruado en fugaz locomotora, 

luciendo va¡,orosa cahellera, 

la cruzas por el túnel que tu mano 

abre en su vientre negro que los sig-los 

no violaron sañudos, porque en vano 

lo intentaron con ansias de vestiglos, 

y con pujanza, que al abi,;mo increpa, 

ruedas vibrando por el bosque e,-pe,;o, 

recorre'>, como un bólido, la e,.t<!pa, 
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preg-onas las conquistas del p,·og-reso 
y vas la11za11c\o bro11cos 1·csopliclos 
que 111 uestra11 tus a 11helos atrevidos. 
Con la hélice de acero 
les pi:i11as á los piélagos las crines, 
y en el sonoro yu11q11e del herrero 
e11sayas los clarines 
en que e11tonan sus dianas la esperanza 
y la vida y la paz de los humanos. 
¡Jies11e•1en los clarines de tu fuero, 
mas 110 los que festejan la 111ala11za 
con trJques de exlcnni11io y ele ven¡;a11za 
ele herma11os-1oh ludibrio!-contra hei:manos. 
'l'e extiendes y te enroscas y te crispas 
y saltas en enjamlJl'es 
l11111ínicos de chispas, 
e11 la íg-11ea forja que sed. herra11lie11ta 
que ha de triu11fa1· en tu batalla incruenta. 
El lardo buey, el recio y manso hr�1to 
que triunfa de calores y de fríos 
en la lid de las nísticas faenas, 
te paga su tributo, 
ton,ando los eriales en plantíos, 
sin re11di1·se jamás ante las pe11as 
11i al tormento opresor de las fati!!"as 
e¡ ue vence co11 los sanos la braclores. 

¡Salve, pe¡;-aso ele la Vida! 
'"f:í eres 

<"aricia del ciucel e11 la escultura, 
canciú11 <le lihcrtatl e11 lm; talleres, 
,<.0stén e11 la ¡.:-enial arquitectura, 
y unid con la L'i,·ncia 
.-, .. ,. ;ali mirífica <¡lle explora 
h . ..-.. c.:.1111�·, "i,h·ra!r,-... 
t:" te, t,,.i.:• ..... \.·.,1 .. �u. C',J11 ,u , id,·11cia. 
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Uaímaco Chavarr/a 

un Xue,o �fundo. de lozana fiora, 

del ponto ,-ió emerger en los cristales, 

cual lo viera, en sus cálculos ri<;ueños, 

en el piélago azul de sus ensueños. 

¡Salve otra vez. ariete majestuoso! 

La ,·alla que el pro¡;-reso en su derrota 

encuentra, con tus plantas ele coloso 

destruyes vigoroso 

y á tierra ,·iene cual trinchera rota! 

Con Képler te remontas á los cielos, 

impulsas en su viaje á Magallanes, 

y allá, del Polo Norte entre los hielos, 

levantas el pend6n de tus afanes. 

Tú vibras en el hacha 

y tu canci6n en los collados zumba; 

el roble fuerte.que arrostr6 la racha 

tu fuerza lo desgaja y lo derrumba; 

el monte milenario 

que, á modo de gigante dromenario, 

destaca su espinazo en lontananza, 

doblega la cerviz bajo tu rueda 

y el campo escueto convertido queda 

en campiña feraz con tu labranza, 

y aparecen los frutos delicados 

como him:10 de la tierra en tus sembrados. 

Al hombre primitivo 

construiste la prístina vivienda, 

era indefenso)" lo tornaste altivo 

y al ponerlo en el trono de tu imperio 

irgui6se de la vida en la contienda 

y fué dueño del rudo megaterio, 

del árbol secular, del mastodonte, 

allá en las montañosas soledades 
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que tu,·ieron por linde el horizonte. 
y el errante corcel de las edades, 
en 511 eterna carrera á lo infinito, 
más tarde lo encontró, sobre la vega, 
cultivando lozanas heredades 
con burdos instrumentos de granito: 
-primeras alabardas de tu brega­
y encima de tus hombros 
salvó el desierto, el mar y los escombros.

Si al viejo Egipto, ei hambre con su filo 
se atreve á desgarrarle las entraíias, 
allanas peíiascales, 
pedoras las montaíias 

· y las aguas magníficas del Nilo
desvías por canales 
y fecundas con ellas los tri¡.;-ales.

Tu influencia redentora 
fortalece, levanta y dignifica 
á quien el Hado sin piedad.oprime, 
y tn fuerza. que todo lo redime, 
al espíritu insano purifica. 
El alma que aquilatan tus crisoles 
se torna g-ra11de, activa y valerosa, 
y baiiacta en la lnz de tns fa11ales 
-iestrella esplendorosa!-
arroslra las borrascas mundanales.

¡A ti el clamor de la mujer calda 
en el pa11ta110 del inmundo vicio 
y tú la ai.ipas á la.11oble vida, 
si anhela abandonar el precipicio 
do fué arrojada por el hombre rudo, 
y la salvas, Trabajo, con tu escudo. 
¡A ti el canto de insólita cadr.ncia 
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que e11tonan los proscritos. 

y el ¡�erni, dFl que va por la cxi,.te11cia 

con la n,:.irria dr duelos inlinitosl 

¡A ti la ,1u,.ja ce dolor profundo 

c¡ue eie,·an los humildes proletarios, 

los pobres oh·idados de la suerte, 

los huérfanos c¡tte pasan por el mundo, 

impelidos por ábregos contrarios, 

al puerto silencioso de la Muerte 

donde la inquü1a su letal 110 vierte: 

¡Oasis ,-.iempre helio 

c¡ue ofrece sornhra y c11 su seno abriga 

á los que van á ti sobre el camello 

de la mi,-,eria adu,-,ta y la fatig-al 

C011trario de la g-uerra, 

al hombre ofreces plácido so,,iego; 

fecundiz,111 tus ósc11los la Ticn-a 

y ':!11 ella hrota el fruto que al lat.,rieg-o 

ofrendas ,:,•.•al c.,¡,ié11rlrclo t, ,;oro, 

e11 cl11lces ¡,iiias y e11 e�tuchc.s clt oro. 

El valle adornas de mazorcas rubic1s 

y !as praderas co11 melífluas caiias 

c¡uc e11 los fc?·;rces campos ,l\t·sora�: 

á tu JJ'!"'º 1riur.f;,J dl',,Cil'lllllll 1111,·i,,,, 

de ¡.,0111as y az:1:1¡_r1,,.:.=,, y te h.:1l¡a..,, 

C\lanc.!0 ha1.:Ps e,i Ja v, .. :�a u., i,,anlc."), 

con el rú,,t·o ;·.rrcuol de tus anrc,ras 

y te visten de pi'1rpura las tardes. 

En el seno feli;,, <le la� eahaíias, 

que al blando_\' dulce desean .11· con,·icla, 

ere!> placer y mo-.·imicnto y vicia. 

Por ti rechiua11, cual matracas bruscas, 

el motor del inge11io y las carretas, 



que vibran como lJélic.ts lro:npclas, 

cuando las mieses sa;r,011a,l.1s buscas 

en la falda del monte inexpugnable; 

las á11 foras etruscas, 

del diamante las 11ítidas facetas, 

e! capitel arábigo y el cable 

que ciñe la extensión del Océano, 

son ohras-;oh Trabajo!-de tu mano. 

Los dioses que forj6 la fantasía 

obcecada por torpes relig-iones, 

la efigie que adoró la iclolatda, 

el tosco monolito 

y el dragón que v<:11era11 los 11ipo11,·s, 

en el lt'iio, e11 el mármol 6 e:1 granito, 

lo i111po11e11te sirviéndote ele norma, 

¡,or ti to111a1·011 111a_jcstad y fon11a. 

Tú pasets por la ulJérri111a lla11111·.i. 

cu.i.11clo t!1 Sol su cascada de fulgores. 

clerr:l!lla rlescle el éter azulado, 

y ap1·011l::ts los enormes h,Lstidores 

do l>orcla Ce:·es blondas .v lauo1·es 

c1c espig;¡s y verdura 

co11 l:\ a�nj�1 :-;Ohl'rhi, 1 <lci �1r:1dú. 

y ci, la iira < ¡ t:c lailc· l:1 ;\;l�ura, 

n11 !1i11111c, cié csplcudor y de belleza 

resuena en home11aje á tu grandc;r,a! 
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U..imaco Cbavarrla 

Desde el Trópico 

Para una dama europea 

I 

0\-1ctula airoso, en el puntal del asta, 
·' 

mi Pfnctón, saludándote, señora; 
sé q�Je eres sensiti,·a y portadora 

·/ 
de gc'ntileza sin igual, y casta. 

Tu nimbo es el talento,-eso me basta 
para tin;:;-irte cual perenne flora: 
la gema 411t más brillo;; ateso!·a 
más la etJriquecc el oro que la. engasta. 

Aquí, donde arrebola el Sol al día, 
rt':;i611 de las orquídeas y quet;,,ales 
que inspiran cantos á la Musa mía, 

aquí, en medio de selvas tropicales, 
existe un joven bardo que te envía 
esta flor que espigó de sus rosales. 
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Aquí triunfa en los campos el labriego 

desde que ostenta su carmín la aurora 

y torna á la cabaña en donde mora, 

cuando apaga el crepúsculo sn fuego. 

Contra los riscos el torrente, ciego 

se estrella como sierpe vibradora, 

y sus espumas de cristal desflora 

y se adormece en las llanuras luego. 

Aquí un cáliz de miel es cada fruta, 

enormes esmeraldas las praderas 

y el soto virgen misteriosa gruta. 

Los ..vientos de invisibles cabelleras 

pasan chafando la montaña hirsuta 

y ensayan su canción en las palmeras. 
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L11imaco Chavarrí• 

;Aquella tarde! 

Te dije mis anhelos y tus ojos 
me hat,laro11 de las sombras del abismo. 
en tu fa7. ílorecieron lises rojos 
y mi alma alti\"a !e ador,.í de hinojos, 
en tant� que alarg-aha-; tu mutismo. 

;Qué 1i';.,flllOSa tarde a4 nel la 1 ... -Los poetas, 
exclama,.t·� al tra,·és de una so11ri,-a,
dese II hre11\!jas nostalgias más secretas 
y saben lo ·�ue dicen las Yioletas ... 
¿no has comprendido mi alma ele Eloísa? 

Me hablaste de tn amor-hecho universo­
y hrilla,·on cual soles tus pnpilas; 
la negra ,n::ll'ipc,s,, de mi verso 
buscó el geranio de tu labio terso 
y aquella tarde cl,:shoj,, ,-,u,-, lilas. 

¿Fué acaso el dnlce dis<::urrir de un sueño 
aquel minuto <k placer y calma? 
Sólo ;,é ,p:(: bd,í de tu IJeleiio 
y dura:ne el ,-,opor ele! grato c11,;ucilo 
brilló una estrella en el a1.ul ch: mi ,dma. 
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de Occdlente 

1l1eteoro 

Y mi a111ada estaba ausente 

c�a tarde portadora de tristc;,;as infinitas; 

ni nn mensaje me mandaba, 

ni 1111 acento con las brisas, 

con las auras 1·etozonas, 

con las auras qne venían ... 

,,,, La ciudad, como una muerta, 

con sudario de neblí nas . 

se mostraba ante mis ojos, 

al través de mis tristezas i11fi11itas. 

);o te c¡nic1·c. bardo iluso, 

te ha olvidado, me decí:111 

so111hras vagas 

que llcg-tlrou á i11a11cra ele csta11tigl1as .•. 

:·�:�" lH>11thillat; de l:t 1ll7. i1h'a11 1 1c--.1.'c11t,;­

n· 1:,:r:1ru 1 i � 1111<> :n!r:lll ias p1.1,lJ�1 ... 

,, \ ., "'I ... Í ,·;...:\· !l 1' ·, d j f 1: l I t�, -1., 

De.«lc lo� And -



: lsímac.o Chavarría 

 

¡Qué a.maq�or de la existencia 

<le! que µasa, cc,mo un ave fugitiva. 

ocultando su3 dolores 

con irónica sonri�a, 

mientras hunden en el alma 

sus arpones las tristc:1.as infinitas! 



 

 




